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    CAPÍTULO 1º


    CLAUDIA MIRAVETE, UNA SEÑORA CON  CLASE



                A sus treinta y pico años, Claudia Miravete es lo que se dice una triunfadora, una señora de los pies a la cabeza, bella, sofisticada, lo que se dice una señora con clase.


                Dueña de dos importantes bufetes de abogados, separada de un marido que la engañó a pesar de tener un auténtico monumento en casa, ahora reparte su vida entre su adorado hijo, su trabajo, alguna que otra obra benéfica y evento social y su gran pasión… ¡Follar!


                Oh sí, amigos. Debajo de toda esa clase y sofisticación se esconde una auténtica fiera sexual, una guarra con todas las letras, una experta mamapollas.


                Hemos de decir que ella antes no era así, no señor. Antes, Claudia Miravete era una mujer respetable y respetada, que se escandalizaba cuando alguien soltaba una grosería en su presencia.


                Pero eso cambió hace algún tiempo, una tarde en la que acudió a ver un partido de fútbol y perdió su pañuelo para el cuello.


                ¡Cuán diferente podría haber sido su vida de no haber tenido lugar este hecho aparentemente inocuo e inocente!


                Pues bien, aquella tarde y tratándose de una pieza de gran valor, Claudia Miravete regresa al campo de fútbol a buscar la preciada prenda, encontrándose a oscuras y sola en medio del césped cuando…


                −Perdone, señora –una voz de hombre suena a su espalda, haciéndola dar un fuerte respingo.


                Al volverse lo ve, un tipo bajito y panzudo que le muestra sus feos dientes en libidinosa sonrisa mientras, literalmente, se la come con la mirada.


                −Me acuerdo de usted –dice el personajillo sin dejar de sonreír ni de mirarla con aire lascivo al tiempo que se lleva la mano a la entrepierna, donde ya se aprecia una buena erección−; es la señora hermosa que estuvo esta tarde viendo el partido.


                −Sí, soy yo –Claudia procura mantener la calma, pero es difícil debido al terrible olor a cerveza barata que el tipejo exhala por la boca.


                −Pues bien, querida señora –sigue hablando el tipejo que, por sus ropajes, ha de tratarse de uno de los vigilantes del campo−; ha de saber que está prohibido entrar a estas horas al campo, y que estoy autorizado para tomar medidas si alguien incumple esa norma, aunque se trate de una señora de alto postín como usted –vuelve a llevarse la mano a la abultada entrepierna.


                −Yo sólo buscaba mi pañuelo –intenta replicar Claudia, quedándose muda del espanto al ver como el hombre la coge del brazo y le susurra al oído:


                −Yo podría hacer la vista gorda con usted, si me hace, ya sabe…, un trabajito…


                −¿Un trabajito? –Claudia Miravete traga saliva sin comprender, o más bien, sin querer comprender las palabras del impresentable personajillo.


                Sólo cuando el tipo le agarra la mano y la lleva hasta su abultada entrepierna, Claudia comprende y siente como la nausea sube por su garganta.


                Pero también ocurre algo más.


                Un sentimiento morboso comienza a nacer en su interior de mujer conservadora y respetable, sobretodo al notar el grosor de la polla del tipo que sigue mirándola con los ojos cargados de lascivia y ha empezado a acariciarle las tetas por encima de la blusa mientras le sigue susurrando al oído:


                −Sería un trabajito oral. Nunca me la ha mamado una tía con tanto estilo como usted, querida señora; usted tiene cara de ser una guarra comepollas de marca mayor, y seguro que le gusta –mientras habla va conduciendo a nuestra protagonista hasta detrás de la caseta donde se ubica su puesto de vigilante jurado y, una vez allí, se desabrocha la cremallera, dejando al aire su polla, que si bien no es muy larga, es bastante gruesa, haciendo que a la respetada y recatada señora Miravete se le abran unos ojos como platos e, instintivamente, lleve su mano hasta el gordo cipote.


                −MMM… ¿VE USTED CÓMO SÍ LE GUSTA, QUERIDA SEÑORA? –Gime el hombrecillo mientras Claudia se arrodilla y comienza a lamerle la polla, con lametones rápidos y un tanto tímidos, y luego metiéndosela en la boca y empezando a mamar como si lo hubiera hecho toda la vida, arrancando gemidos y jadeos de puro placer de la garganta del guardia jurado del campo de fútbol.


                −MMM… OHHH, SÍÍÍ… ES MUY GORDA, COMO A MÍ ME GUSTAN –Gime también nuestra, hace unos minutos, recatada y santurrona protagonista, lamiendo y chupando el grueso cipote del guarda de seguridad del campo, que se agarra la verga y empieza a propinar ligeros golpecitos en los labios y en el bello rostro de la señora Miravete que, dando muestras de un ansia voraz de rabo, vuelve a meterse la picha en la boca hasta que…


                −¡DÍOS, QUÉ MAMADA! –El hombre, sin sacar el cipote de la boca de Claudia, comienza a eyacular un semen abundante y espeso, que nuestra protagonista traga con placer y deleite casi palpables, hasta no dejar ni una gota de leche en el gordo pollón ni en los huevazos del guarda del campo.


                Poco después, y antes de marcharse, el hombre le tiende su pañuelo al tiempo que le susurra al oído:


                −Créame, señora, cuando le digo que ha sido la mejor comida de polla que me han hecho en mucho tiempo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LA SEÑORA MIRAVETE SALE DE FIESTA



                Ha sido una semana larga y dura pero fructífera en los dos bufetes legales que regenta nuestra bella y caliente protagonista. Se han firmado acuerdos millonarios y eso es motivo de celebración, cosa que ya ha hecho con sus colegas de profesión.


                Pero como ya sabemos, Claudia Miravete, es una mujer insaciable de sexo, una auténtica guarra comepollas, casi una ninfómana, y no le basta con una o dos copitas del mejor champán, ella necesita un buen rabo que llevarse a la boca y al coño y es por eso que hoy, Viernes por la noche, ha decido salir en busca de un buen semental que sacie sus apetitos sexuales.


                Tras vestirse con su traje más sensual y elegante se mira al espejo y se examina cada centímetro de su escultural figura, sus tetas de tamaño perfecto talla 90, su cinturita cuidada a base de gimnasio y su trasero, duro y firme, que obliga a volverse a los hombres cuando pasea por la calle. Sonríe y se relame, humedeciendo sus sensuales y apetecibles labios antes de coger su bolso Louis Vuitton y salir a la calle en busca de algún semental con el que saciar sus más bajos instintos sexuales...


                Antes de salir aún se detiene a cepillar con cuidado su hermosa y larga melena negra y sólo cuando considera que su cabello está divino de la muerte sale a la calle y se dirige a su carísimo descapotable aparcado a las puertas de su lujosa mansión.


                Cinco minutos más tarde, Claudia Miravete llega por fin al local de moda en su la ciudad.


                No le hace falta ni esperar en la cola, nada más verla, el guardia de seguridad le dedica una amable sonrisa y le abre el cordón de acceso, ante las protestas de los allí reunidos, sobretodo de las féminas, que ven como sus parejas se comen a nuestra protagonista con lascivas miradas de deseo.


                Una vez dentro del local, la señora Miravete se dirige a una de las tres barras a pedir algo que la anime más si cabe todavía, mientras sus ojos recorren el lugar en busca de algún posible candidato a semental de la noche.


                Cuando por fin lo encuentra, se acomoda el vestido, negro y ajustado y de generoso escote, se humedece los labios, y camina hacia él.


                Él, en cuestión, es un tipo de aspecto un tanto anodino, pero de constitución atlética, como le gustan a nuestra protagonista.


                −Hola, guapo… −Saluda al tipo rozando su entrepierna de forma apenas perceptible, pero lo suficiente para calibrar la herramienta de su más que posible amante−. ¿Me invitas a un trago?


                −¿Eh? –Él la mira, la examina de arriba abajo, y sonríe, al tiempo que nota como sus nada despreciables veinte centímetros de polla se endurecen bajo la tela de su pantalón, ante la visión de tan estupenda hembra.


                −Yo puedo comerte la polla como nunca antes te la han comido –susurra Claudia al oído del, cada vez más alucinado, joven−. Mmm… ¿Qué me dices, guapetón? ¿Te apetece que mi lengua recorra y ensalive cada centímetro de tu dura verga? –Mientras dice esto, nuestra caliente protagonista acaricia sin reparo alguno la abultadísima entrepierna del apuesto galán, que traga saliva y musita un débil, apenas perceptible:


                −S-sí…


                −Pues sígueme –ni corta ni perezosa, la señora Miravete, toma la mano de su futuro amante y lo arrastra hacia los reservados.


                Una vez allí, y sin casi darle tiempo a reaccionar, Claudia Miravete baja la cremallera de su anónimo amante, saca su polla, totalmente dura y erecta en su máxima expresión y comienza a mamar con ansias, haciendo sonoros ruidos con su lengua y garganta.


                −MMM… QUÉ POLLA TAN RICA, CARIÑO –Gime la caliente señora Miravete, sacándose el cipote de la boca y pajeándola durante unos instantes antes de volver a metérsela en la boca para seguir la mamada para deleite del joven que se siente morir del gusto.


                −¡JOOODER, QUÉ MAMADA! –Jadea el afortunado semental, dejándose caer en uno de los sillones del reservado, mientras nuestra protagonista sigue mamando, comiendo y succionando su dura y enhiesta polla.


                −ESTOY MOJÁDISIMA, CARIÑO… −Susurra Claudia al oído del joven, mientras se arremanga el vestido, bajo el cual no lleva nada y se ahorcaja sobre el empalmado mástil de carne dura y palpitante, y lo introduce muy despacio en su chorreante coñito.


                Y comienza la cabalgada en medio de una orgía de gemidos, jadeos y suspiros, que hacen que los demás ocupantes de los reservados dejen sus quehaceres y se fijen en nuestra protagonista y en su cada vez más feliz amante.


                −¡ASÍ, CABRÓN, ASÍ! ¡FÓLLAME MÁS FUERTE, TALÁDRAME EL COÑO CON TU CIPOTEEE! –Chilla la señora Miravete mientras se aferra con fuerza al cuello y hombros de su amante en un intento de que su polla le llegue lo más hondo posible dentro del caliente y chorreante chumino.


                Y por fin, después de quince minutos de intensa cabalgada…


                −¡ME VOY A CORREEER! –Gime el semental para gozo de nuestra protagonista, que baja de su montura y se amorra al duro y palpitante cipote cuando de éste comienza a brotar el semen caliente, dulce y espeso, para tragarse hasta la última gota.


                −Mmm… No ha estado nada mal, ricura –sonríe la caliente dama dando un beso a su sorprendido amante, para luego dejarlo en los reservados del local nocturno, derrengado y con la picha, ya flácida, fuera de la cremallera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LECHE PARA LOS CORN FLAKES



                A nuestra caliente protagonista le encanta viajar y alojarse en hoteles de lujo de cinco estrellas.


                Hoy la tenemos en el Sheraton de New York en una de las suites más lujosas de todo el hotel, dándose un relajante baño de espuma en la amplia bañera del cuarto de la habitación cuando suenan unos golpes en la puerta y una voz masculina y juvenil llega desde el otro lado en inglés.


                *−¿Señora Miravete? Aquí tiene lo que encargó.


                *−¡Voy, voy! –Replica ella saliendo de la bañera y cubriendo apenas su escultural cuerpo con una breve toalla de baño.


                Un instante después, abre la puerta y sonríe al jovencísimo y apuesto botones, invitándolo a pasar.


                *−Espera, por favor –pide usando su tono de voz más meloso y sensual mientras examina de arriba abajo al imberbe muchacho−; necesito que me hagas un pequeño favor. ¿No te importa, verdad? Te daré una buena propina.


                *−Yo… No sé… −El botones parece dudar, pero sonríe al ver como la hermosa señora Miravete saca de su bolso un billete de cien dólares.


                Tras guardárselo en la  cartera, y todavía con la sonrisa bailándole en los labios, el joven ordenanza inquiere dirigiéndose a nuestra protagonista.


                *−¿Qué puedo hacer por usted?


                El pobre queda blanco cuando Claudia estira una mano y le acaricia el paquete en tanto que con la otra se desprende de la toalla, dejando al descubierto su bellísima anatomía, todavía húmeda: Sus tetas, de tamaño perfecto y firmes y rotundas, de pezones pequeños y oscuros, sus caderas, deliciosamente torneadas, y su largo y precioso cabello negro, cayendo suavemente sobre sus tostados hombros mientras una dulce sonrisa curva sus sensuales y apetecibles labios.


                *−¿Te gusta lo que ves? –Susurra la señora Miravete al oído del joven encargado del hotel sin apartar su mano de la cada vez más dura y abultada entrepierna−. ¿Te gustaría pajearte mientras yo también lo hago? Quiero que me des tu leche para mis “Corn Flakes”. ¿Qué me dices?


                *−Y-yo… −El botones vuelve a vacilar pero luego asiente con la cabeza cuando Claudia le toma una mano y la pone sobre una de sus rotundas y perfectas tetas, sobre su pequeño y oscuro pezón ya duro y enhiesto.


                *−¿Cómo te llamas? –La dulce y sensual voz de nuestra protagonista vuelve a acariciar el oído del tembloroso botones antes de dejarse caer, totalmente abierta de piernas, sobre la cama y empezar a acariciarse el coñito con su mano derecha, al tiempo que emite ahogados gemidos de placer.


                *−J-James… Me llamo James –logra balbucear el muchacho mientras se saca la polla, y excitado por la visión de tan rotunda y caliente hembra, se empieza a masturbar muy, muy despacio.


                *−MMM… ESO ES, JAMES…. –Gime la señora Miravete incorporándose y acariciando con sus dedos el morado e hinchado capullo del joven ordenanza−. MASTÚRBATE PARA MÍ… HAZTE UN BUEN PAJOTE Y DAME TU LECHE RICA Y CALIENTE…


                *−¿QUIERES MI LECHE, ZORRA? –Jadea James estirando su mano libre y pellizcando, primero uno y después el otro, los dos duros pezones de la caliente mujer, que ríe y vuelve a echarse para atrás, para seguir masturbándose muy despacio, metiéndose dos dedos en la húmeda rajita, y acariciándose el hinchado y palpitante clítoris con la yema de los mismos.


                *−UFFF… ESTOY MÁS CALIENTE QUE UNA PERRA EN CELO… −Suspira la respetable señora Miravete mientras el joven botones sigue pajeándose cada vez con más furia, más rápido, más rápido, hasta que…


                *−¡ME CORRO, SEÑORA, ME CORROOO!


                *−MMM… SÍ… CUÁNTA LECHE… −Suspira Claudia mientras James eyacula sobre su tazón de “Corn Flakes”, previamente preparado−. ASÍ, MI AMOR, ASÍ…DÁMELA TODA.


                Luego, y ante la atónita mirada del botones, la señora Miravete engulle los cereales, paladeando gustosa el sabor dulzón de su esperma recién ordeñado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    LA SEÑORA MIRAVETE Y EL SEXO LÉSBICO



                Nuestra protagonista, la respetable e insigne Claudia Miravete, como buena folladora y casi adicta al sexo, no le hace ascos a nada, es decir, cuando las ganas aprietan, un coñito caliente y jugoso también es bien recibido, como vamos a comprobar en este episodio.


                Es una cálida mañana de Primavera y Claudia, muy a su pesar, ha de coger el autobús para acudir a uno de sus bufetes, pues tiene su auto en el taller mecánico.


                Paga su billete y se acomoda al fondo del transporte público, junto a una guapísima pelirroja, de piel clara y una excelente delantera talla 120.


                Solo basta una mirada para que ambas hembras entablen contacto, un contacto tan intenso y brutal que hace que las dos tengan un orgasmo simultaneo.


                Tanto es así, que antes de bajar, Claudia cita a la desconocida en la dirección de su casa, con la esperanza de que ésta le haga una pronta visita.


                Nuestra protagonista tiene suerte y la visita de la pelirroja no se hace esperar.


                Ese mismo fin de semana la tiene en la puerta de su lujosa vivienda, ataviada con un vestido que no deja casi nada a la imaginación, y una preciosa sonrisa adornando su bello rostro salpicado de graciosas pequitas por encima de la naricilla, levemente respingona.


                Poco después, ambas mujeres toman un refresco en la piscina del jardín trasero, como si se conocieran de toda la vida.


                −Me encanta tu cuerpo –dice de repente Carlota, pues tal es el nombre de la pelirroja, inclinándose sobre Claudia y besándola en la boca larga y profundamente, saboreando su lengua y su saliva durante un buen rato, mientras sus manos acarician sus tetas por encima del vestido de  corte veraniego, notando como sus pezones se ponen duros como piedras  contra las palmas de su manos.


                −Mmm… Carlota, niña mala… −Suspira nuestra protagonista mientras ella también sobetea las grandes mamas de su invitada.


                Poco después, en el dormitorio de  Claudia…


                −¿Te gustan los juguetitos? –La dueña de la casa sonríe mientras muestra a Carlota un vibrador de unos veinte centímetros totalmente liso y de color plateado.


                La pelirroja, ya totalmente desnuda sobre la cama, se abre el depilado coñito con los dedos y gime…:


                −MMM… SÍ, ME ENCANTAN…


                −MMM… ¿QUIERES QUE TE FOLLE CON ÉL, GUARRILLA? –Todavía sonriendo, Claudia Miravete se arrodilla ante las abiertas piernas de Carlota y comienza a acariciar su palpitante clítoris con la punta del consolador, arrancando gemidos y jadeos de la garganta de su nueva amiga pelirroja.


                −¡UFFF, SÍÍÍ! ¡MÉTEMELO TODO HASTA EL FONDO! –Pide Carlota abriéndose más el coñito −¡FÓLLAME BIEN FOLLADA COMO LA PERRA QUE SOY! ¡SOY TU PERRA, TU PERRITA!


                La señora Miravete no se hace repetir la orden, y muy despacio comienza a penetrar a la pelirroja con su juguete sexual mientras, con la lengua, juguetea con su clítoris.


                −MMM… ESTÁS EMPAPADA… −Suspira  Claudia lamiendo  con ansia los fluidos vaginales de su invitada−. ERES UNA NIÑA SUCIA Y MALA… −Añade luego metiendo dos dedos en la mojadísima gruta de la  caliente  Carlota, que se retuerce de gusto, antes de incorporarse y gemir algo al oído de la dueña de la  casa, que ríe maliciosa y cachonda y se tiende en la cama, tras deshacerse de la ya chorreante tanguita negra, ofreciendo su coñito a su visitante y susurrando−: ACARICIÁMELO CON TUS TETAS, CARIÑO…


                −MMM… ¿TE GUSTA ASÍ, MI AMOR? –Susurra  Carlota mientras masturba a su caliente anfitriona  con sus enormes, rosados y duros pezones, pasando primero uno y luego el otro, por el mojado chochito de Claudia.


                −UFFF… ¡ME ENCANTA, PEDAZO DE GUARRA! –Jadea nuestra protagonista, estremeciéndose de placer de arriba abajo  con la llegada de  cada nuevo y bestial orgasmo.


                Ambas hembras terminarán la sesión amatoria con un fabuloso 69 y la promesa de volverse a ver en otra ocasión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    EL JARDINERO NUEVO



                La vida de doña Claudia Miravete es muy estresante, hoy sin ir más lejos, debe hacerle una entrevista al nuevo jardinero, y eso es algo que la agobia sobremanera.


                Cambia, sin embargo de opinión, al ver al fabuloso ejemplar que la empresa de jardinería le ha mandado.


                Alto y fuerte, pero delgado, piel tostada por el sol, cabello negro y rizado muy corto ojos castaños y expresivos, y lo que es más importante, un  tremendo paquetón que abulta considerablemente la entrepierna del mono de trabajo.


                −¿Cómo te llamas? –Pregunta la dueña de la casa mientras se humedece los labios con gesto lascivo y sensual.


                −Román, señora. Me llamo Román.


                −Y dime, Román… −Ni corta ni perezosa, Claudia Miravete se acerca al muchacho y comienza a sobarle la entrepierna al tiempo que le susurra al oído−. ¿Sabes cómo usar la manguera?


                −Por supuesto, señora –responde Román, mientras sus enormes y fuertes manos comienzan a recorrer el perfecto y caliente cuerpo de su nueva jefa, desde sus bien formadas y duras tetas, hasta sus rotundas y apetecibles caderas, en tanto con sus labios besa y devora su precioso y bronceado cuello.


                −¡JODER, ROMÁN! –Gime Claudia una vez el jardinero ha sacado sus veinticinco centímetros de polla dura y palpitante−. ¡QUIERO QUE ME FOLLES CON TU MANGUERA! ¡QUIERO QUE ME HAGAS SENTIR MUY GUARRA Y MUY SUCIA!


                El nuevo y flamante jardinero de doña Claudia Miravete no se hace repetir la orden, y una vez que la dueña de la casa queda desnuda ante él, la tumba en el sofá, y tras abrirle el coño con los dedos, hunde su lengua en la húmeda y ardiente gruta, iniciando un experto cunnilingus que hace que nuestra caliente y viciosa protagonista se deshaga en jadeos y gemidos de puro placer.


                −¡UFFF, SÍÍÍ, ASÍ! –Gime  Claudia fuera de sí mientras Román le mete hasta tres enormes dedazos en el coño−. ¡QUÉ LENGUA TIENES, CABRÓN! ¡Y QUÉ BIEN LA MANEJAS!


                −¿TE GUSTA CÓMO TE  COMO EL COÑO, GUARRA? –Susurra Román mientras mueve sus dedos a toda velocidad dentro del chorreante chumino de la señora Miravete.


                −MMM… ¡ME ENCANTAAA, JODIDO CABRÓNNN! –Jadea Claudia al tiempo que se frota el hinchado clítoris de forma salvaje hasta lograr otro fenomenal orgasmo.


                Entonces, el jardinero se agarra la tranca y la arrima a la ansiosa boquita de su nueva patrona, la cual lanza un gemido y, sacando la lengua,  comienza a lamerlo desde las gordas pelotas, repletas de leche, hasta el morado  capullo, para luego, meterse  casi todo el pollón en la boca, iniciando una fabulosa mamada.


                Slurp, slurp, slurp…


                Hace la boca de Claudia mamando la bestial pollaza del jardinero mientras sus manos acarician y soban los gordos cojones cargados a reventar de semen caliente, dispuesto a ser tragado por nuestra cachonda protagonista.


                −MMM… QÚE RICA POLLA, SEMENTAL… −Claudia se lo saca de la boca y escupe sobre el hinchado glande para luego propinarle un largo y concienzudo lametón y volver a metérselo de nuevo en la boca dispuesta a seguir su labor feladora.


                Diez minutos más tarde, vuelve a sacarse la verga de la boca para tenderse, abierta de piernas, en el cómodo sofá de tres plazas del salón comedor de su lujosa vivienda, al tiempo que se abre el chumino con ambas manos y gime…:


                −¡CLÁVAMELA HASTA LOS HUEVOS, CABRÓN! ¡FÓLLAME COMO LA PUTA VICIOSA QUE SOY!


                Y dicho y hecho…


                Tras clavarle de un solo golpe los veinticinco centímetros de verga dura y palpitante, Román comienza a bombear adentro y afuera, cada vez más rápido, mientras Claudia se amasa las rotundas y duras tetas y se pellizca los erguidos y duros pezones.


                −¿TE GUSTA  CÓMO TE FOLLO, GUARRA? –Jadea el jardinero fornicador mientras gruesos goterones de sudor caen de su rostro al plano vientre de la dueña de la casa−. ¿TE GUSTA NOTAR MI ENORME POLLA EN TU COÑO CALIENTE Y MOJADO?


                −¡UFFF, SÍÍÍ! –Gime la señora Miravete frotándose el clítoris mientras Román sigue jodiéndola cada vez más y más rápido hasta que…


                −¡ME VOY A CORREEER! –Brama el semental sacando su pollón del chumino de nuestra protagonista y acercándolo a la boca de la caliente hembra, sedienta de leche caliente.


                −¡SÍ, DÁMELA TODA! –Gime Claudia metiéndose la tranca en la boca y tragando hasta la última gota de lefa, dulce y ardiente.


                Una vez se han vestido, estrecha la mano del joven y le susurra al oído:


                −Señor Román, está contratado.


                -¡Gracias mil, señora! ¡Ya verá como no la defraudo! –Replica el joven y potente jardinero, más contento que unas castañuelas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    SEXO EN LA OBRA



                Claudia Miravete pasea por el centro de la ciudad después de haber visitado varias tiendas de ropa en las que renovar su extenso y exquisito vestuario.


                Es mediodía y hace calor, y nuestra protagonista viste una blusa blanca y una falda de tubo negra, y calza unos caros zapatos de tacón alto, que resuenan en la acera.


                Pasa junto a un edificio en construcción, cuando lo ve y su corazón se acelera en su pecho.


                Allí, tumbado boca arriba, un fornido y sudoroso albañil, dormitando, totalmente ajeno a lo que está a punto de sucederle…


                Despierta al notar algo sobre su nada despreciable paquete.


                −¿¡Eh, qué coño…!? –Exclama al ver a nuestra protagonista sobando su entrepierna hasta provocarle una brutal erección−. ¿¡Quién cojones es usted, señora!? –Inquiere el honrado y ahora cachondo obrero de la construcción, mirando fijamente a nuestra protagonista, que lo mira y sonríe mientras se relame con gesto lascivo.


                −Sólo soy una señora en busca de una buena polla –responde Claudia sin dejar de sonreír y volviendo a poner su diestra sobre la bestial erección del hombre, para añadir seguidamente en un sensual susurro−: Y la tuya me parece perfecta…


                −UFFF… JODER… −Jadea el albañil mientras Claudia le saca los veinte centímetros de verga, gordísima y ya dura y enhiesta, y comienza a pajearla y a lamerla como quien lame un rico caramelo.


                −MMM… QUÉ POLLA TAN GORDA… −Ríe nuestra lasciva protagonista besando la punta del enorme capullo−. VOY A TENER QUE ABRIRME BIEN EL COÑITO PARA QUE ME QUEPA TODA, SOY UN PELÍN ESTRECHA.


                −PERDONE, SEÑORA… −Gime el obrero mientras sus manazas estrujan las duras tetas de Claudia por encima de la blusa−. USTED LO QUE ES ES UNA GUARRA.


                −UFFF, SÍ… SOY UNA GUARRA, TU GUARRA –Suspira Claudia Miravete mientras se baja la falda y el minúsculo tanga negro, mostrando al hombre su coñito depilado y jugoso−. Y POR ESO QUIERO QUE ME JODAS BIEN FUERTE, CON TU GORDA TRANCA… ¿LO HARÁS, MACHOTE? ¿ME VAS A METER TU POLLÓN EN MI ESTRECHA RAJITA Y ME VAS A DAR TODA TU RICA LECHE?


                −¡JODER QUÉ SÍ! –Brama el albañil apuntando su verga al chorreante chumino de nuestra protagonista y clavándoselo de un sólo golpe al tiempo que exclama fuera de sí−: ¡JODER, QUÉ ESTRECHO Y MOJADO ESTÁ! ¡ME ENCANTA!


                −¡UFFF, QUÉ POLLA TAN GORDA Y TAN DURAAA! Suspira Claudia Miravete mientras se contonea para sentir mejor el grosor del cipote del albañil en su estrecha gruta del placer−. ¡ME VAS A PARTIR EN DOS CON ELLA! ¡ME ENCANTAAA!


                −¡ESO ES, PUTA! –Jadea el hombre, haciendo más fuerza en el chochito de nuestra protagonista con su pollón−. ¡MENEATE MÁS, SIENTE COMO TE CLAVO MI VERGA EN TU ESTRECHA RAJITA!


                −¡UFFF, SÍÍÍ! –Jadea también la señora Miravete, sintiéndose como a ella tanto le gusta, es decir, guarra, sucia y caliente−. ¡ME CHIFLA NOTAR TU GORDO POLLÓN EN MI COÑITO ESTRECHO Y MOJADO! ¡CLAVÁMELA HASTA EL FONDO, SEMENTAL! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE CON ELLAAA!


                Y eso hace el feliz albañil, ¡vaya si lo hace! Agarrando a Claudia por los hombros para hacer aún más fuerza en su chochito caliente, arrancando gemidos y jadeos de puro placer a nuestra cachonda protagonista, que se deshace literalmente orgasmo tras orgasmo.


                −¿TE GUSTA ASÍ, CACHO GUARRA? –Brama el obrero taladrando con su gordo cipote cada vez con más ímpetu el chumino de Claudia Miravete, que se muerde el labio inferior para no gritar y montar un escándalo.


                −¡QUIERO  COMERTE LA POLLA Y QUE TE CORRAS EN MI BOCA! –Gime entonces Claudia arrodillándose ante la verga del albañil y metiéndosela en la boca hasta la garganta, iniciando una fabulosa mamada final.


     


                La comida de polla se prolonga por espacio de diez minutos, durante los que no faltan las caricias a las gordas pelotas llenas de semen caliente.


                Y por fin…


                −¡ME CORRO, ME CORRO, ME CORROOO! –Brama el albañil, agarrándose la minga a la altura de los cojones y empezando a soltar lefa espesa y caliente, que nuestra protagonista traga casi con avaricia, hasta no dejar ni una gota.


                −MMM… DELICIOSA –Ríe Claudia mientras se arregla la ropa y sale de la obra rumbo a su casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    LA SEÑORA MIRAVETE SE MASTURBA



                Nuestra protagonista es tan caliente que en muchas ocasiones recurre a la masturbación para alcanzar los tan ansiados orgasmos.


                Hoy es uno de esos días, después de una larga y dura jornada laboral en los dos bufetes que regenta, Claudia llega a su casa y se da una ducha larga y relajante, pues le encanta notar el agua deslizarse por su piel morena y sentir como sus tetas y pezones se ponen duros bajo el chorro del agua.


                Con parsimonia se enjabona bien los preciosos pechos, el vientre, los muslos, firmes y duros, la entrepierna, acariciándose lentamente el sexo, y notando como se humedece con sus caricias…


                Cuando termina, y completamente desnuda y empapada, sale de la ducha y tras coger su consolador, el mismo que usase para jugar con Carlota, se tiende en su cama cuan larga es y empieza a acariciarse el cuerpo con el juguetito.


                Primero lo pasa por sus sensuales labios, dándole rápidos y ligeros besitos primero, y metiéndoselo en la boca luego, para chuparlo y lamerlo como si fuera una polla de verdad, a la vez que emite ahogados gemidos y jadeos.


                Luego, comienza a pasarlo, primero por su pecho y pezón derecho, notando como éste se pone duro como una piedra, y se yergue sobre la oscura areola, arrancando de su garganta otro débil gemido.


                Durante cinco minutos, se dedica a dibujar círculos en torno a su seno y al endurecido pezón con la punta del consolador, emitiendo sensuales suspiros y grititos de puro placer cada vez que lo hace.


                Cuando termina con su pecho derecho pasa al izquierdo, repitiendo el ritual hasta que vuelve a alcanzar otro brutal orgasmo que provoca un estremecimiento de todo su escultural y sensual cuerpo.


                Luego, va bajando poco a poco por su plano vientre hasta su caliente y húmedo coñito, abriéndolo con dos dedos y empezando a acariciar su hinchado clítoris con la punta del vibrador.


                −MMM… SÍ, ASÍ –Empieza a gemir la caliente hembra mientras, lentamente, se va penetrando con el juguetito sexual−. FÓLLAME ASÍ, BIEN FUERTE… METÉMELO MÁS ADENTRO… MMM… QUÉ GUSTAZO –Poco a poco, sus movimientos se vuelven más y más frenéticos, y el consolador entra y sale de su húmeda rajita a velocidad de vértigo, provocando en nuestra protagonista orgasmo tras orgasmo.


                Mientras, con su mano libre, se masajea y pellizca los duros pezones, sin dejar de gemir y lanzar suspiros entrecortados en tanto imagina pollas de todo tipo y tamaño follándola y jodiéndola como la guarra calentorra que es.


                Luego, cambia de posición y queda sobre la cama con el culo en pompa, sin dejar de frotarse el hinchado clítoris con el consolador, mientras de su chochito baja un  hilo de flujo vaginal hacia la colcha, arrugada por sus espasmódicos movimientos causados por los múltiples orgasmos.


                −MMM… ¡ASÍ, ASÍ, ASÍ! –Jadea frenética y fuera de sí dejando a un lado el juguete y masturbándose con los dedos a ritmo delirante, para luego llevarse esos mismos dedos, empapados por sus propios jugos vaginales a la boca y lamerlos con deleite, disfrutando de su propio sabor.


                Cuando por fin da por concluida la sesión masturbatoria, nuestra protagonista está tan empapada en sudor que se ve obligada a volver a meterse en la ducha para limpiarse bien a fondo.


                −Mmm… −Suspira luego, tras salir de la ducha, mientras se prepara algo de cenar y espera a que su hijo vuelva del colegio−. Nada como un buen pajote para terminar la jornada laboral…


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    FOLLADA EN LA CALLE



                Es un Sábado por la tarde y Claudia Miravete regresa a su casa después de dejar a su hijo en casa de su ex marido.


                Viste una elegante blusa negra de seda de la mejor calidad, falda negra de tubo, que marca sus deliciosas caderas, medias negras sujetas por un precioso liguero a juego, y zapatos de tacón alto y camina despreocupada, parándose a mirar algún que otro escaparate hasta que al pasar por un callejón donde fuman dos muchachos…


                −¡Joder, menudo bombón!


                La voz, claramente masculina y juvenil, hace que se detenga y se sonroje ligeramente antes de mirar hacia la calleja donde los dos jóvenes fumadores le hacen gestos claramente obscenos.


                −¡VEN AQUÍ, GUAPA, Y SABRÁS LO QUE ES UN HOMBRE! –Le grita el que parece el más joven de los dos tipejos, mientras se lleva la mano a la entrepierna, marcando lo que a primera vista parece una buena herramienta.


                −¿De verdad me vas a enseñar tú lo que es un hombre, cariño? –Inquiere Claudia caminando hacia el callejón y palpando las entrepiernas de ambos jóvenes, quedando gratamente sorprendida del tamaño de sus pollas y dejando a los dos chavales con la palabra en la boca, pues no esperaban una reacción así de nuestra protagonista.


                Al ver la cara de los jóvenes donjuanes, la señora Miravete lanza una carcajada y luego, tomando las manos de ellos, las pone sobre sus duras tetas al tiempo que les susurra:


                −Yo si que voy a enseñaros lo que es una mujer…


                Los dos muchachos se miran y se encogen de hombros con aire satisfecho.


                Poco después, detrás de unos enormes contenedores de basura…


                −MMM… ¿QUÉ TENEMOS AQUÍ? –Ríe la caliente y cachonda Claudia Miravete tras sacar al aire las vergas de los dos jovenzuelos.


                −¿TE GUSTAN NUESTRAS POLLAS? –Inquiere el más joven de los dos, llamado Diego, agitando sus veintidós centímetros de rabo ya duro y bastante grueso, ante la cara de nuestra protagonista, que sonríe y, ni corta ni perezosa, lo agarra y se lo mete en la boca con un sonoro chasquido de lengua.


                −ME ENCANTAN, SEMENTAL –replica la señora Miravete, sacándose el pollón de la boca y dándole dos besos en el capullo antes de ponerse con los nada despreciables veinte centímetros del otro cipote, cuyo dueño responde al nombre de Álvaro y que, como es lógico, también se siente en la Gloria cuando Claudia comienza a pajearlo y a lamerle el manubrio.


                Pronto, el oscuro callejón se llena con los ahogados gemidos y jadeos de la caliente señora Miravete y sus dos jóvenes y complacidos amantes, pues la muy guarra se ha metido ambas vergas en la boca y les está ofreciendo una espectacular doble mamada.


                −¡JODER, DIEGO! –Exclama Álvaro fuera de sí del gustazo−. ¡ESTA GUARRA SÍ QUE SABE, Y NO LAS ESTRECHAS DE NUESTRAS NOVIAS!


                −MMM… ME ENCANTA QUE ME LLAMEN GUARRA –Gime Claudia sacándose ambos pollones de la boca y sacudiéndolos con fuerza, haciendo que ambos salpiquen gotas de líquido preseminal.


                Luego se alza del suelo y se baja la falda, mostrando un ínfimo tanguita de color negro, que se aparta con dos dedos, ofreciendo a ambos jóvenes una deliciosa vista de su depilado y húmedo coñito.


                −¿QUIÉN VA A SER EL PRIMERO EN CLAVARME SU POLLA EN MI CHOCHITO CALIENTE? –Jadea la muy zorra, abriéndose el chumino con dos dedos y frotándose el hinchado clítoris−. VAMOS, CHICOS… −Apremia con una excitante risita−. ESTOY SUPER MOJADA… ¡Y NECESITO UNA TRANCA YA!


                Por fin es Diego, el más joven y decidido de los dos sementales, quien se agarra la polla y, de un golpe, la clava en el estrecho y mojadísimo conejito de nuestra protagonista, que comienza a chillar de puro gusto al sentirse ensartada por el tremendo cipote.


                −¡ASÍ, CABRÓN, ASÍ! –Jadea la caliente hembra−. ¡CLAVÁMELA HASTA LOS HUEVOS! ¡FÓLLAME BIEN FOLLADAAA!


                Mientras, Álvaro la toma de la cabeza y la obliga a inclinarse para comerle la polla, cosa que a ella no parece importarle y hace con sumo gusto.


                Luego, y tras diez minutos de intenso metesaca por parte de Diego, es el turno de Álvaro de endiñársela a nuestra protagonista, y de Diego de disfrutar de las dotes mamatorias de Claudia.


                Y por fin…


                −¡ME CORRO, ME CORROOO! –Braman ambos sementales al unísono, acercando sus cipotes a la hambrienta  boca de la caliente señora Miravete, que traga hasta la última gota de lefa caliente y espesa, como a ella le gusta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    LA SEÑORA MIRAVETE SE MONTA UN TRÍO



                Sábado, 13:30 del mediodía en la lujosa casa de Claudia Miravete.


                La vemos a ella y a su amiga y ocasional amante Carlota tomando el sol en la piscina mientras Román, el joven y bien dotado jardinero, pasa la desbrozadora por el césped.


                −Menuda herramienta gasta tu jardinero… −Carlota deja caer el comentario de forma entre pícara e inocente, cosa que hace reír a la anfitriona, que estira una mano y le acaricia una de las grandes mamas y le susurra al oído…


                −¿Te gustaría probarla, cariño?


                −¿Mmm…? ¿Me dejarías? –Inquiere Carlota, notando como su coñito se humedece sólo de pensar en la tremenda polla del guapo jardinero de su amiga.


                Claudia no responde, se limita a alzar la mano y a gritar…:


                −¡ROMÁN, CARIÑO, ACÉRCATE!


                −¿Sí, señora? –Inquiere el joven empleado y semental acercándose a las dos calientes y sonrientes hembras.


                −Román, amor… −Susurra su ama a su oído mientras con su mano derecha palpa descaradamente el tremendo bulto de su entrepierna, ya duro ante la visión de las estupendas tetas de Carlota−. Mi amiga quiere que le muestres tu tranca… ¿Qué me dices? ¿Le dejamos que la vea?


                Y Román, siempre dispuesto a complacer a su señora, se baja la cremallera del uniforme de jardinero y muestra a las dos mujeres su pollón, ya duro y enhiesto en sus esplendorosos veinticinco centímetros.


                −¿Qué te parece? –Sonríe Claudia al ver la cara de asombro de su amiga, que se relame y tiende su diestra para acariciar la enorme verga del sonriente jardinero.


                −¡La madre qué me parió! –Exclama al tiempo que con su diestra comienza a pajear el duro cipote, notando en su mano cada vena y cada pliegue del pollón.


                −Anda, no te cortes –le susurra la dueña de la casa al oído, mientras se desabrocha las cintas de la parte inferior del bikini y empieza a masturbarse con los dedos−; es toda tuya. 


                Carlota no se hace repetir la sugerencia y, de un solo golpe, se la mete en la boca y comienza a mamar como si le fuera la vida en ello.


                −MMM… ESO ES, CARIÑO… −Gime Claudia sin dejar de frotarse el clítoris con los dedos−. CÓMETE BIEN ESA ENORME POLLA.


                −¡OH, SÍÍÍ! –Gime Román sintiéndose en el séptimo cielo gracias a las dotes feladoras de la pelirroja Carlota−. ¡QUÉ MAMADA TAN FABULOSA!


                −¿TE GUSTA CÓMO TE LA COME MI AMIGA, CARIÑO? –Inquiere la dueña de la casa, alzándose de la tumbona y participando en la mamada, compartiendo con Carlota el pollón del jardinero.


                Mamada a dos bocas que sigue una vez las dos mujeres han tumbado al feliz Román en una de las tumbonas.


                Luego, Carlota se sube sobre el jardinero, ofreciéndole su chochito, jugoso y depilado, mientras Claudia lo cabalga en medio de sonoros gemidos y jadeos de puro éxtasis sexual.


                −¡ASÍ, ASÍ! –Suspira nuestra protagonista mientras su empleado la folla bien follada y su amiga le restriega las tetas por la morena y suave espalda−. ¡CÓMO ME GUSTA TU TRANCA, CABRÓN!


                Después, Claudia se tumba en la hamaca, totalmente abierta de piernas y, mientras Carlota le come el coño, la pelirroja es ensartada por detrás por el pollón de Román, que casi no cabe en sí de contento de tener a dos hembras tan calientes y guarras como éstas para él solo.


                −¡FÓLLATELA BIEN DURO, MI AMOR! –Gime la señora Miravete, mientras se abre bien la rajita para que Carlota pueda lamer mejor sus dulces fluidos vaginales con su lengua.


                −¡UFFF, QUÉ CHOCHITO TAN CALIENTE! –Jadea Román, bombeando con más fuerza con su polla en el coñito de la pelirroja, que sigue comiéndole el chumino a su anfitriona, llenando el jardín de la lujosa casa de jadeos y gemidos de puro placer.


                −¡QUIERO COMERTE LA POLLA Y QUE TE CORRAS SOBRE SUS TETAS! –Dice entonces Claudia agarrando el vergón de su empleado y empezando, primero a lamerlo para ensalivarlo bien, y luego a mamarlo con fruición, emitiendo sonoros chasquidos con la lengua y la garganta, notando como la punta del capullo toca su campanilla, provocándole placenteras arcadas, mientras Carlota se masturba frenética, tumbada en la hamaca.


                Y por fin, y con el pollón bien lubricado con la saliva de su señora…


                −¡YA ME VIENE, YA ME VIENE! –Román se agarra la minga y empieza a soltar lefa sobre las tetazas de la pelirroja. Lefa que, de inmediato, será lamida por la caliente señora Miravete.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    CUATRO POLLAS PARA LA SEÑORA MIRAVETE



                A estas alturas de nuestra historia a todos nos ha quedado más que claro lo guarra y caliente que es nuestra protagonista, la sofisticada y distinguida abogada Claudia Miravete, pero en este último capítulo vamos a descubrir a lo que es capaz de llegar para satisfacer su ansia de rabos.


                Hace unas semanas puso el siguiente anuncio en una página de contactos…:


                “HEMBRA MUY GUARRA Y CACHONDA BUSCA CUATRO SEMENTALES PARA ORGANIZAR UN MINI GANG BANG. INTERESADOS, MANDAR FOTO DE SU POLLA ENHIESTA A LA SIGUIENTE DIRECCIÓN (PERRACALIENTE@GMAIL.COM).


                Con eso y una fotografía de su escultural cuerpazo, en menos de veinticuatro horas tenía el correo colapsado de fotos de vergas de todos los tamaños, colores y formas.


                Fue una ardua tarea la de decidirse entre tanta polla la que tuvo que arremeter nuestra cachonda protagonista para seleccionar a los cuatro afortunados sementales.


                Por suerte contó con la inestimable ayuda de Carlota y, entre comidas de coño y sobeteos de tetas, por fin lo tuvo claro…


                −¡Estas cuatro! –Dijo entre risas mientras la pelirroja le practicaba un suculento cunnilingus.


                Y he aquí que llegado el día, los cuatro afortunados se presentan en la dirección prefijada por la señora Miravete, un discreto piso en el centro alquilado exclusivamente para el caliente evento.


                Y allí está nuestra protagonista esperándoles, vestida para la ocasión con un ínfimo picardías de color rojo pasión y una diminuta tanga del mismo color, dispuesta para ser follada por los cuatro sementales.


                −Desnudaos –indica Claudia a los recién llegados una vez están todos en el pisito−. No quiero nombres. Sólo me interesan vuestras pollas –les dice luego, una vez se han desnudado los cuatro.


                Y entonces, comienza la juerga.


                Claudia empieza a sobar, a pajear y a lamer los cuatro rabos, hasta que alcanzan su máximo esplendor, encontrándose con uno de cerca de treinta centímetros, perteneciente a un chico de raza negra.


                Los otros, por su parte, no están nada mal tampoco, pues ninguno baja de los veintipocos centímetros, destacando un tipo regordete con un pollón tan grueso como la muñeca de la señora Miravete.


                −No quiero nombres –repite mientras va lamiendo y besando una a una las cuatro vergas−. Sólo que me jodáis como lo que soy: Una guarra cachonda y hambrienta de rabo. ¿Entendido?


                Todos asienten con la cabeza, y se ponen a ello, turnándose de dos en dos para satisfacer a tan caliente hembra.


                Los primeros son el de la polla gorda y otro chico alto y desgarbado con unos cojones enormes. Mientras él se la clava a nuestra protagonista, ésta se la come al polludo soltando de vez en cuando sonoros gritos de puro placer pidiendo ser follada más y más fuerte.


                −¡ASÍ, CABRÓN, ASÍ! –Gime Claudia fuera de sí, notando como los cojonazos del joven follador chocan contra su vulva−. ¡JÓDEME BIEN DURO, VAMOS, NO PARES!


                −¡JODER, COLEGA! –Exclama el muchacho guiñando un ojo a su fortuito compañero de jodienda−. ¡ESTA TÍA ES INSACIABLE!


                −¡SÍ, LO SOY! –Replica Claudia, apartándose para dejar paso al semental negro, que se acerca acariciándose el enorme y oscuro capullo con su grandiosa manaza izquierda.


                −¿LISTA, SEÑORA? –Inquiere antes de clavar su pollón hasta la mitad en el estrecho coñito de nuestra caliente hembra, que tiene que morderse el labio inferior para no soltar un grito mezcla de dolor y placer ante la brutal embestida del negrazo.


                −¡DIOSSS, HIJOLAGRANPUTAAA! –Gime Claudia mientras siente como la gran verga negra ahonda en sus húmedas entrañas, en tanto ella reparte sus besos y lametones entre las otras tres pollas para deleite de los tres afortunados asistentes al mini gang bang.


                Y así, uno tras otro, gozarán de la oportunidad de joder con la cachonda y guarra señora Miravete.


                Y por fin, después de casi una hora de intenso folleteo…


                −¿OS VÁIS A CORRER YA, CABRONES? –Claudia Miravete se arrodilla y abre la boca, dispuesta a tragar hasta la última gota de leche de los cuatro sementales−. ¡VAMOS, QUIERO TODA VUESTRA LEFA CALIENTE EN MI BOCA!


                El primero en correrse, y muy abundantemente por cierto, es el de las pelotas enormes, soltando sobre Claudia varios potentes lefazos, que impactan con fuerza en la cara de nuestra protagonista, que ríe divertida mientras recoge la corrida con los dedos y se los lleva a la boca.


                Los otros tampoco lo hacen nada mal, quedando la señora Miravete cubierta de semen espeso y caliente y relamiéndose de gusto.
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      CAPÍTULO 1º


      JULIA, DE PROFESIÓN MAESTRA


    


                Hoy es un día importante para Julia, pues tras mucho luchar y estudiar, por fin va a poder estrenar su plaza como Profesora de Religión en un importante colegio privado de la capital.


                Se ha vestido para la ocasión con un sencillo conjunto compuesto por una falda de tubo y una sencilla blusa blanca.


                Son las nueve en punto de la mañana, y después de charlar con sus nuevos compañeros de trabajo, se dispone a entrar por fin en lo que a partir de ahora se convertirá en su segundo hogar, la clase de cuarto de la ESO, donde la esperan una veintena de jóvenes estudiantes, todos ellos varones, con las hormonas revolucionadas por la edad.


                Lo primero que nota son las miradas de sus jóvenes pupilos recorriendo su cuerpo, maduro pero aún firme y muy apetecible, desde su redondo y aún duro trasero, hasta sus grandes y suculentos pechos, y sin poder evitarlo, siente como una intensa corriente eléctrica recorre su anatomía, instalándose por fin en su bajo vientre.


                Y luego escucha los comentarios de los muchachos, tales como:


                −¿Has visto qué par de tetas se gasta la tipa? Debe ser un gustazo ponerla entre ellas y llenárselas de leche.


                −¿Y has visto que culazo? 


                Cuando por fin llega a su mesa, Julia no puede negar que escuchar a sus nuevos alumnos la ha puesto muy caliente, lo que por un lado le gusta y la hace sentirse sumamente deseada, pero por otro la asusta bastante, puesto que ella es una mujer casada, que ama a su marido, y que nunca, nunca se ha planteado serle infiel, ni siquiera de pensamiento.


                −Muy bien, chicos −dice alzando levemente la voz mientras su preciosos y expresivos ojos verdes recorren los juveniles rostros de sus alumnos−; mi nombre es Julia, y a partir de ahora voy a ser la encargada de impartiros la asignatura de Religión.


                −¡Enséñenos las tetas, profe! −Se escucha una voz al fondo, lo que le hace dar un leve respingo y ahogar un tenue jadeo, pues el tono de dicha voz ha vuelto a despertar en ella una intensa calentura.


                Por fortuna, el resto de la clase transcurre sin más incidentes, así como el resto de la primera jornada laboral en su nuevo colegio y trabajo como Profesora de Religión.


                Y Julia vuelve a casa junto a su marido, al que quiere mucho, y por el que siente un cariño inmenso, pero que, sintiéndolo mucho, ya no le pone como antes, como hace casi treinta años cuando se casaron, y ambos era jóvenes y llenos de pasión y de ambiciones.


                Lo saluda con un tierno y casto beso en la calva coronilla, y se mete en el enorme dormitorio de matrimonio.


                Una vez allí, cierra la puerta con pestillo, y se desnuda ante el enorme espejo de cuerpo entero.


                En su cabeza ha vuelto a resonar esa voz de su desconocido alumno, entre aniñada y varonil, pidiéndole que muestre sus pechos.


                Y ella, con gesto bastante timorato, se saca los senos del sostén y los contempla en el espejo mientras musita con voz temblorosa por la excitación que ha comenzado a sentir de repente:


                −Lo cierto es que tengo un buen par.


                Y luego, frunciendo levemente el ceño, agrega:


                −No sé por qué mi marido ya no me dice cosas bonitas y picantonas como me decía antes, si sigo estando bastante bien.


                Esa misma noche, horas más tarde y después de una rutinaria sesión de sexo con su esposo, Julia sigue pensando en la juvenil voz de su alumno, y notando como un intensa acaloramiento se instala en su entrepierna.


                −¿Qué diablos me está pasando? −Se dice en un tenue murmullo para no despertar a su marido−. Yo estoy felizmente casada... ¡Y él no es más que un crío que podría ser mi hijo! −Durante unos minutos queda en el más absoluto silencio, oyendo los ronquidos de su marido mientras su mente vuela de nuevo a las palabras de su pupilo pidiendo, no, ordenando que muestre sus senos.


                Y entonces, sucede algo...


                Como si tuvieran vida propia, sus manos comienzan a bajar hasta su sexo y empiezan a acariciarlo.


                Primero son caricias tímidas, como si temiera que su vagina pudiera morderle.


                Pero según pasa el tiempo, dichas caricias se van acelerando, quizás cuando Julia descubre el placer que la invade cada vez que la yema de uno de sus dedos roza su clítoris aunque sea de pasada.


                Y entonces, dejándose llevar por la excitación del momento, comienza a emitir ahogados gemidos y jadeos mientras el movimiento de sus dedos sobre su clítoris se va acelerando más y más hasta que...


                −¡OH, DIOSSS! ¡QUÉ GUSTAZOOO! 


                Pega tal grito, que su marido abre los ojos y se la queda mirando con expresión entre somnolienta y de cabreo.


                Y así pasan los días para Julia.


                Va a la escuela, imparte la clase de Religión a sus jóvenes pupilos, soporta sus cada vez más atrevidas bromas sobre su madura pero exuberante y aún apetecible anatomía, y por las noches, una vez por semana y de forma harto rutinaria, hace el amor con su marido, el cual cada vez se le antoja más viejo, calvo e insoportable.


                Pero ahora hay otra constante en su vida.


                Ahora, después de años de restricciones morales, ha empezado a conocer su propio cuerpo y a darse placer ella misma acariciando y tocando sus zonas erógenas y sensibles, y siempre que puede se masturba pensando en la voz de su joven y misterioso alumno, que cada vez que entra a clase, la piropea admirando sus pechos o su trasero.


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      UNA NOTA TURBADORA


    


                Ha pasado casi un mes desde que Julia comenzase a dar clases en el nuevo colegio y, poco a poco, ha ido conociendo mejor a sus alumnos, y éstos han empezado a tratarla con el respeto que su puesto y jerarquía ameritan.


                Bueno, todos no si somos totalmente sinceros.


                Su joven y misterioso "admirador" sigue acechando oculto entre la multitud del aula, siempre dispuesto a piropear y a halagar a su peculiar y soez manera sus evidentes y apetecibles atributos y femeninas formas y, si hemos de ser sinceros, y como ya dijimos al final del anterior capítulo, lo cierto es que ella disfruta con ello, y un agradable calorcillo inunda su sexo, y sus pezones se ponen duros como piedras cada vez que escucha la juvenil voz de su alumno decir cosas como: "Menudo par de tetas más rico, doña Julia, me muero por mordisquear sus pezones y clavársela hasta el fondo en ese coñito suyo tan jodidamente caliente y estrecho".


                Hoy, al llegar al aula y a su mesa, le espera aún otra sorpresa mucho más turbadora y comprometida.


                La encuentra al abrir su Biblia, dispuesta a explicar al alumnado el Génesis y caer de entre las páginas del Libro Sagrado una cuartilla doblada por la mitad.


                Al tomarla para ver qué es, lo primero que siente Julia es un intenso temblor en las rodillas, seguido de algo tan placentero como un ligero cosquilleo tanto en sus partes íntimas como en sus pezones, que nota como se van endureciendo hasta límites insospechados mientras en su mente resuenan las palabras escritas en el papel con una caligrafía tan bella como perfecta: 


                La nota en cuestión dice así:


                El día menos pensado te haré mía, y te follaré como nunca nadie antes te ha follado, y lameré tu coño como nunca antes te lo han lamido, y te haré gritar tan alto de placer, que hasta los cristales de las ventanas vibrarán....


                Y por si esto fuera poco, la frase viene acompañada de un explícito dibujo, donde se muestra, con absoluta e inquietante perfección, un miembro viril penetrando una vagina humana.


                −¡Por Dios Bendito! −Musita Julia en un ahogado jadeo, al tiempo que nota como sus abundantes fluidos vaginales empapan sus bragas de algodón y un intenso rubor sube hasta su bello y cándido rostro.


                Luego, y tras efectuar unas cuantas inspiraciones y espiraciones para librarse del sofoco, su despierta mente traza por fin un plan para descubrir quién ha sido el autor de tal osadía.


                Así que, tras una última inspiración profunda, se alza de su asiento y tras situarse frente a su mesa, da un par de fuertes palmadas y exclama en tono firme y potente:


                −A ver, chicos. Quiero que me escribáis una redacción de unas mil palabras explicando qué es para vosotros la Religión. Tenéis media hora.


                Dicho lo cual, vuelve a sentarse en su mesa mientras una leve y astuta sonrisa flotando en sus sensuales y apetecibles labios.


                Pasada la media hora, uno a uno, los veintipico alumnos que conforman su clase van entregando las redacciones y ella, sin apenas perder tiempo, las guarda en su maletín y se despide de ellos, pues va siendo hora de finalizar la jornada.


                −Ahora sí eres mío por fin, pequeño cabroncete salidorro y caliente −murmura para sí misma, ruborizándose al instante al usar términos tan sumamente soeces e impropios de una mujer de tan rígida educación religiosa y moral como es ella.


                Tampoco puede evitar que sus pezones se endurezcan contra la tela de su sostén al recordar las explicitas imágenes y la frase de la nota hallada en su Biblia.


                Lo que tampoco puede hacer es volver a sonreírse pensando en lo astuta que ha sido teniendo la idea de la redacción para atrapar al fastidioso estudiante.


                Con esta sonrisa sale del colegio y monta en su pequeño utilitario, poniendo rumbo a su casa, donde la espera su anodino marido viendo en la tele algún programa basura.


                Al llegar, y como amante esposa que es, le da un casto beso en la rasposa mejilla, y luego se encierra en su estudio a corregir las redacciones.


                No tarda demasiado en encontrar al responsable de la nota y el dibujo.


                Se llama Gerardo Garcés, y el muy..., cabrito, ha tenido la desfachatez de "saludarla" en el escrito con las siguientes palabras:


                "Hola, bombón... Mientras escribía esta mierda de relación, la polla se me ha puesto superdura pensando en lo genial que sería que cabalgases sobre ella"


                −Será... ¡Cabrón! −Exclama Julia hecha una furia, pero sin poder evitar a un tiempo notar como un intenso y agradable calorcillo se instala en su vagina.


                Esa noche hará el amor con su esposo a la manera tradicional, pero habrá de morderse con fuerza la lengua para que de su boca no salga el nombre de Gerardo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      GERARDO GARCÉS, UN ALUMNO SINGULAR


    


                Cuando nuestra protagonista llega al colegio al día siguiente, su expresión de felicidad y orgullo no pasa desapercibida para nadie, e incluso un par de colegas de profesión, el profesor de gimnasia y la profesora de ciencias naturales, se le acercan para preguntarle por el motivo de su sonrisa, ya que Julia no es famosa precisamente por su alegría, no es que sea antipática, simplemente no sonríe a menudo.


                −Cosas mías −responde con aire ensoñador al ser preguntada por su compañero, el tutor de educación física, sonrojándose al momento al descubrirse a sí misma clavando su mirada en la entrepierna del hombre, donde, todo hay que decirlo, se aprecia una nada despreciable herramienta.


                También se siente turbada al notar los ojos de él sobre su formidable delantera.


                Turbación que es seguida por un leve endurecimiento de sus pezones y un gratísimo calorcillo entre los muslos.


                La clase transcurre normalmente, aunque sus alumnos pueden darse cuenta de que Julia, de tanto en tanto, deja entrever una sonrisita sin que ellos tengan ni la más remota idea de a qué pueda ser debida.


                Faltan apenas cinco minutos para que suene el timbre de salida, cuando Julia emite un leve carraspeo, y con voz fuerte y clara dice sin alzar la mirada del libro que está leyendo en ese momento:


                −¿El señor Gerardo Garcés tendría la amabilidad de quedarse a hablar conmigo después de que sus compañeros hayan abandonado el aula?


                Del fondo de la clase la llega el sonido inconfundible de un suspiro de resignación, lo que hace que una amplia sonrisa de triunfo aparezca en su bello semblante.


                Por fin, cuando todos los demás alumnos han salido de la clase, Julia baja de la tarima y se acerca al joven llamado Gerardo Garcés, encontrándose con un chaval de unos dieciséis años, bajito y algo regordete, rubio de pelo lacio, ojos grises y tremendamente expresivos, y la sonrisa más prepotente que ella haya visto en sus cincuenta años de vida.


                Se dispone a decir algo, pero él se le adelanta y con tono mordaz le suelta:


                −¿Qué, seño? ¿Se puso muy cachonda al leer mi nota el otro día y al ver el dibujo? Seguro que sí, usted a mí no me engaña. Es una de esas santurronas de las que van a misa todos los Domingos, pero en el fondo oculta una verdadera guarra comepollas.


                El guantazo, como es lógico, no se hace esperar, y el joven Garcés se lleva la mano a la dolorida mejilla, pero aun así sigue sonriendo para estupor de Julia, que aprieta puños y dientes y sisea furiosa:


                −¡Fuera de mi vista, pequeño monstruito insolente! 


                Y mientras el chico se aleja hacia la puerta del aula silbando alegremente, añade en el tono más amenazante que le es posible:


                −¡Y dé gracias de que no vaya a la Directora!


                Sin embargo, hay en el joven Gerardo Garcés algo ciertamente turbador, algo que descoloca por completo a nuestra madura y guapa profesora de Religión.


                Tal vez sea esa pinta de perdonavidas mezclada con otra de no haber roto un plato en su vida.


                O esos intensos y preciosos ojos azul grisáceo que parecían taladrarle la ropa para llegar hasta su exuberante cuerpo lo que hace que Julia, sin quererlo, se estremezca y moje levemente las bragas y, no muy en el fondo, desee volver a encontrarse con él en un lugar y de un modo más íntimo.


                −¿¡Pero qué coño estás diciendo!? −Se reprende en voz baja y poniéndose roja como un tomate, al tiempo que, de forma mecánica e instintiva, lleva sus manos a sus pechos y comienza a acariciarlos hasta notar como sus pezones se endurecen cosa mala y ella no puede evitar soltar un gemidito de placer.


                Esa noche, y dejándose llevar por una pasión y un deseo casi animal como nunca antes lo ha sentido, hará el amor, mejor dicho, follará con su sorprendido marido hasta casi la extenuación mientras en su mente rememora la pícara mirada del joven Gerardo Garcés.


                Y aún ocurrirá algo más.


                Harta del mojigato de su esposo, nuestra madura y exuberante profesora de Religión dará un giro radical a su modo de vivir y de pensar y optará por vivir a tope su recién descubierto furor sexual.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      CAMBIOS


    


                −Para empezar, voy a depilarme el coño −dice Julia en voz alta de repente ese mismo Sábado mientras cena con su marido y sus estirados y agrios cuñados, que se le quedan mirando con cara de pánfilos hasta que Angustias, su cuñada con un tembloroso hilillo de voz inquiere:


                −¿Q-qué has dicho, q-querida?


                −Lo que habéis oído todos −replica ella con tono entre triunfal y desafiante, para luego agregar feliz como unas castañuelas−: A partir de ahora vais a conocer a una nueva Julia. 


                Un instante después y para rematar, queda mirando a su cuñada y con el tono de voz más meloso y dulce posible le dice:


                −Yo de ti haría lo mismo y me lo depilaría, cariño. Seguro que tu marido te lo agradecerá y dejará de ir con fulanas, tengo entendido que ellas sí se lo afeitan y al parecer es una gozada follar así, con el chumino depiladito.


                −¡POR EL AMOR DE DIOS, JULIA! −Salta por fin su marido hecho una furia, mientras la pobre y alteradísima Angustias lanza un chillido más propio de una rata que de una mujer, y rompe a llorar con sonoros hipidos y lamentos.


                −¿QUÉ COÑO QUIERES TÚ AHORA, JODIDO CALZONAZOS? −Replica Julia también a voz en grito y revolviéndose contra su marido, que recula hacia atrás cual animal asustado, cayendo de culo al suelo al tropezar con su propia silla mientras su mujer, a la que ya no reconoce, sigue hablando y despotricando contra él y todos los presentes−. ¡ESTOY MÁS QUE HARTA DE VOSOTROS, PANDA DE MOJIGATOS CASTRADORES! ¡YO ERA UNA MUJER ALEGRA Y JOVIAL HASTA QUE OS CONOCÍ Y ME CASÉ CONTIGO! ¡ME TENDRÍA QUE HABER CASADO CON VICENTE, ÉL SI QUE TENÍA UNA BUENA POLLA, Y NO COMO LA TUYA! −Dicho esto, nuestra protagonista se levanta de la silla y sale del comedor de sus cuñados dando un fuerte portazo.


                Sí, amigos, Julia está más que decidida a cambiar y a dejar de ser la inocente puritana de la que todos se burlan, para convertirse en una verdadera fiera sexual, pues está más que harta de tanta represión vivida por culpa de su marido y de su castradora familia de insoportables santurrones.


                El primer paso ya está dado.


                A partir de este momento tiene decidido a que todo vaya a pedir de boca.


                Esa misma noche habla con su marido para dejarle las cosas bien claritas sobre como van a ser las cosas en su matrimonio a partir de ahora.


                −¡P-pero! ¿¡Acaso te volviste loca, maldita sea!? −Balbucea el pobre hombre cuando nuestra protagonista le expone el primer punto de su nuevo plan de vida y acción: Si tú no estás disponible para follar, me buscaré a otro.


                −No, mi amor −replica ella en tono cruelmente sardónico para luego, y señalándose el coño con ambos índices, agregar−: Mi chichi aún es joven y necesita que le den marcha de vez en cuando, no un polvo matao cada dos semanas como mucho, que es lo que tengo contigo, si llega.


                −Mi amor, mi vida, mi cielo, no puedes estar hablando en serio. ¡Dime que no estás hablando en serio! −La voz del hombre adquiere un tono tan patéticamente suplicante, que Julia no puede menos que lanzar una feroz risotada y luego echarse en la cama y apagar la luz, dejando a su marido sumido en la más profunda tristeza.


                A la mañana siguiente siguen los cambios en el colegio, cuando nuestra protagonista se presenta a trabajar con una muy decente y recatada falta de tubo muy por debajo de las rodillas, pero un ajustadísimo jersey de lycra sin nada debajo, marcando pezones que es un escándalo.


                El primero en caer en sus garras de mujer sexualmente liberada es Manuel, el profesor de educación física, que no puede evitar que su tranca se ponga dura como una piedra al verla llegar con sus formidables mamellas orgullosas y desafiantes bajo el ceñido jersey de lycra.


                Algo más tarde, a la hora del recreo...


                −Hola, don Manuel −nuestra protagonista, mostrando su sonrisa más coqueta y seductora, se dirige al profesor de gimnasia, que está en la sala de profesores, repasando los ejercicios para la próxima clase.


                −H-hola, doña Julia −replica el hombre con voz claramente temblorosa al ver cómo la maestra de Religión cierra la puerta de la sala tras de sí y se lanza directa a sobar su ya abultadísima y durísima entrepierna mientras susurra con voz de guarra y viciosa total.


                −¿Espero que no le importe si entreno mis dotes mamatorias con su polla? Hace tiempo que no se la como a nadie y estoy un pelín oxidada.


                Dicho lo cual, y ante el asombro del joven profesor de educación física, le baja el pantalón del chándal, dejando libre una nada despreciable verga de veinte centímetros que, sin dudar un instante se mete en la boca, no sin antes haber cogido las grandes y fuertes manazas del hombre y haberlas puesto sobre sus grandes tetazas, para que sienta la dureza de sus pezones a través de la lycra de su ceñido jersey.


                −¡JODERRR, DOÑA JULIA! ¿Está segura de que hace tiempo que no lo hace? −Gime don Manuel al notar los dientes y la lengua de nuestra protagonista en su durísima y palpitante tranca.


                Y nuestra protagonista, que ante todo es una mujer muy educada y no le gusta hablar con la boca llena, responde meneando su rubia y rizada cabeza de arriba abajo en gesto afirmativo, haciendo que sus grandes y apetitosas mamellas se agiten, provocando otro suspiro de satisfacción en el joven y potente profesor de gimnasia.


                Luego, y como al parecer tiene algo más que añadir, se saca la polla de la boca y con esa vocecita de viciosa que la caracteriza, dice:


                −Pues hará como treinta años que no le hago una mamada a nadie.


                Y luego, tras soltar una pícara risita agrega:


                −Pero para mí que esto es como montar en bici, porque por lo visto no he olvidado cómo se hace.


                Pero don Manuel ya es incapaz de replicar nada, pues sus cojones han empezado a vibrar, señal que anuncia la inminente corrida, que llega acompañada de un lánguido gemido por parte del maestro de educación física, que eyacula en toda la cara de Julia cubriendo sus gafas de lefa espesa y caliente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      "PIZZA" PARA CENAR


    


                Es Viernes por la noche y Julia se ha quedado sola en casa, pues su querido esposo ha tenido que marchar a cuidar a su anciana y adorable madre, en realidad una vieja harpía, que lo único que ha sabido hacer siempre es quejarse de todo y de todos, sobre todo de nuestra protagonista, en quien ve a una aprovechada que se casó con su hijito por la posición social y el dinero.


                Lleva sola desde que regresara a casa del colegio, cuando llegó ya no había nadie en casa, y todo lo que encontró fue una nota sobre el aparador del recibidor, donde su marido le informaba de su partida y le decía que no sabía cuánto tiempo tendría que quedarse a cuidar de su madre.


                Son las nueve de la noche, se acaba de depilar el coño, y se ha puesto tan cachonda que se ha visto obligada a coger un enorme pepino de la nevera y a masturbarse frenética pensando en la intensa mirada azul grisácea de su joven alumno Gerardo Garcés, por el que, no puede negarlo, siente una extraña y casi enfermiza atracción, a pesar de que podría ser su hijo.


                Luego, y como siempre le pasa cuando se masturba, le ha entrado un hambre atroz, pero como lo suyo no es la cocina precisamente, decide llamar a una casa de pizzas cercana para pedir una barbacoa con doble de todo y un bote de Coca−Cola.


                Como está en casa y le gusta estar cómoda, no lleva puesto más que una camiseta de tirantes sin sujetador y un diminuto tanga que apenas cubre su recién depilado chochito.


                No han pasado ni quince minutos desde que llamase a la pizzería, cuando suena el timbre de la puerta y ella, dando alegres saltitos que hacen botar cosa mala sus grandes y suculentos pechazos, sale a abrir.


                −B-buenas noches, señora −balbucea el joven e imberbe repartidor de pizzas al encontrarse de cara con semejante monumento de hembra−. ¿H-ha pedido usted una p-pizza?


                −Sí, cariño. Barbacoa con doble de todo −responde Julia, clavando sus bellos ojos verdes en la abultada entrepierna del chaval, donde se nota una más que potente y suculenta herramienta, lo que hace que, de inmediato moje el tanga y su calenturienta mente idee un plan para beneficiárselo.


                −¿Cuánto es, guapetón? −Inquiere Julia con voz de lo más sugerente y picarona, en tanto se inclina todo lo que puede hacia delante para que el chaval pueda apreciar sus tetazas en todo su esplendor.


                −D-diez euros, s-señora −balbucea el repartidor, mientras nota su polla a punto de reventar el pantalón.


                −¡Qué fastidio, cielo! −Exclama Julia en tono compungido mientras rebusca en su monedero alguna moneda suelta para dar algo de propina al cada vez más cachondo muchacho−. No tengo nada suelto, y a mí siempre me gusta daros algo de propina a los chicos de la pizzería.


                −No se preocupe, señora, así está bien −replica el chico sin apartar los ojos de los tremendos pechazos de nuestra protagonista, que de repente sonríe y dice mientras su mano derecha sale disparada hacia la abultadísima entrepierna del repartidor:


                −Pero quizás podamos arreglarlo de alguna manera, ¿qué te parece? He visto cómo me miras las tetas y me he puesto súper caliente...


                −Es que... −responde el chico con voz levemente vacilante por la calentura y al tiempo que sus manos salen disparadas hacia el formidable par de domingas de nuestra protagonista y agrega−: ¡Son muy grandes! 


                −¡Tu polla sí que tiene que ser grande, por cómo te abulta el pantalón! −Replica Julia mientras lucha por liberar la tranca del chaval, llevándose una grata sorpresa al comprobar que, si bien no es muy larga, sí es muy gruesa, por lo que su caliente coñito comienza a destilar fluidos vaginales, empapando de manera inmediata el diminuto tanga al tiempo que ella traga, lame y chupa el gordo cipote del afortunado repartidor de pizzas.


                Luego, se desprende del minúsculo tanga, y colocando su fabuloso culito en pompa, dice en un lánguido y sensual susurro:


                −Ahora, machote, quiero que me la claves hasta el fondo en el coño, y que me folles como la perra cachonda que soy, ¿quieres?


                El repartidor de pizzas no se hace repetir la petición, y poco después el recibidor del domicilio de nuestra caliente protagonista se llena de los gemidos y jadeos de ambos cuando Julia es penetrada al estilo perro por el grueso pollón del joven repartidor de la pizzería.


                −¡ASÍ, CABRÓN, ASÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE Y LLÉNAME EL CHUMINO CON TU DELICIOSA LECHE!


                −¡JODER, SEÑORA! −Clama el chaval mientras embiste con toda la potencia de su juventud en el caliente coñito de nuestra exuberante y cachonda profesora de Religión−: ¡ME ENCANTA LA MANERA QUE TIENE USTED DE DAR LAS PROPINAS! 


                Es lo último que dice antes de sacar su gorda verga de dentro de Julia y empezar a soltar lefazos sobre la cara y las tetazas de nuestra protagonista, que recoge parte del caliente semen con los dedos y se lo lleva a la boca con deleite más que evidente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      RETOZANDO CON EL NUEVO CURITA


    


                Como buena profesora de Religión, nuestra protagonista es también una ferviente y devota creyente, y no pasa un Domingo sin ir a misa, ni un sólo día sin rezar sus oraciones antes de irse a la cama, y esta semana no puede ser menos. Además se muere de ganas por conocer al nuevo Cura de la Parroquia. Sólo sabe que se llama Gorka y que es un joven de origen vasco, muy guapo y atractivo según los rumores que circulan por ahí.


                Y resulta que es cierto. El nuevo Sacerdote de la Parroquia es un joven alto y de espaldas fuertes, y sí, es increíblemente guapo, con unos ojazos verdes que quitan el sentido y unas manos grandes y fuertes, que Julia se muere por sentir sobre sus tetas.


                Al acabar el Servicio, y muy educadamente, nuestra protagonista se acerca a saludar al Padre Gorka.


                −Buenos días, Padre −saluda dando a su voz un tono entre pícaro y sensual que no pasa desapercibido para el joven religioso, que se la queda mirando con sumo interés, al tiempo que nota como su polla se pone dura como una piedra y golpea contra su sotana, levantando en la misma una más que apreciable "tienda de campaña".


                No es para menos, si tenemos en cuenta la vestimenta de nuestra exuberante protagonista, pues para acudir a Misa se ha puesto un ajustadísimo jersey de lycra que oprime cosa mala sus formidables tetones, y una falda negra por encima de las rodillas, y se ha calzado unos zapatos de taconazos de vértigo, rematando la faena con un precioso carmín rojo cereza que resalta sus bellos y sensuales labios.


                −B-buenos días, querida −balbucea el Padre Gorka mientras hace un esfuerzo casi sobrehumano por bajar la prominente erección, intentando llenar su mente con imágenes mucho menos placenteras que la que le ofrece nuestra querida profe de Religión−. ¿Deseaba algo? −Logra agregar un instante después haciendo un esfuerzo ímprobo.


                −Pues, verá, Padre −responde Julia en un ahogado y voluptuoso susurro−. Me gustaría confesarme, pues llevo unos días teniendo unos pensamientos de lo más sucios y pecaminosos, usted me entiende, ¿verdad? −Esto último lo dice mientras se acerca al joven religioso para que éste aspire la suave fragancia entre floral y afrutada de su perfume, y ya de paso, para rozar con el dorso de su diestra la abultada entrepierna del hombre, quedando más que satisfecha de lo que nota en la misma.


                −C-claro que la entiendo, hermana −balbucea el religioso notando su polla a punto de atravesar la fina tela de la sotana y dejando que una de sus manos roce tímidamente uno de los tremendos y turgentes pechazos de nuestra caliente y cachonda protagonista, que le sonríe de forma pícara y le susurra con voz melosa mientras su mano se posa sobre su abultadísima entrepierna:


                −Mmm... Me parece que no soy la única con pensamientos libidinosos aquí. ¿No, Padre? Creo que a su amiguito le apetece que lo saquen de paseo.


                −¡Creo que sí, válgame el Señor! −Exclama el Padre Gorka entre sonoros jadeos y mientras arrastra a Julia hasta la cabina de confesionario, donde comienza a subirle el jersey de lycra para quedar gratamente fascinado ante la visión del sucinto sostén de encaje, que a duras penas puede contener los tetones de nuestra exuberante hembra, que ríe divertida y se deja hacer por el joven curita.


                −¿Me deja ver lo que tiene ahí entre las piernas, Padre? −Inquiere Julia en un lánguido susurro de guarra calientapollas, al tiempo que desabrocha la sotana del religioso y le baja los boxers, liberando una magnifica tranca de casi veinticinco centímetros, que no tarda en llevarse a la boca para empezar a lamerla y chuparla mientras el Padre Gorka va recitando todas las oraciones que conoce de carrerilla de lo jodidamente cachondo y excitado que está.


                −¡ESO ES, HERMANA, ESO ES! ¡CÓMAME BIEN LA POLLA, QUE YA LE ENCOMENDARÉ YO LUEGO UN CASTIGO ACORDE CON SU PECADOOO! −Gime el religioso mientras toma a Julia por ambos lados de la cabeza para poder follar mejor su dulce y calida boquita de experta comepollas.


                −MMM... ¿LE GUSTA ESTO, PADRE? −Gime también nuestra profesora de Religión mientras se saca la verga del cura de la boca, quedando sus labios unidos al glande del religioso por un fino hilillo de líquido preseminal, que la ardiente mujer se apresura a lamer y a tragar con verdadero deleite al tiempo que sacude el cimbrel del Padre Gorka y se golpea las tetazas con él.


                −¡DIOSSS, HERMANA! −Jadea de repente el joven y hermoso curita mientras se agarra la polla y la sacude ante la cara de guarra viciosa de Julia−. ¡CREO QUE ME VOY A CORREEER! −Exclama por fin, un instante antes de comenzar a soltar varios escupitajos de lefa espesa y caliente que caen sobre la cara y las tetazas de nuestra protagonista, que ríe complacida mientras la recoge con los dedos y se la lleva  a la boca.


                −Creo que voy a venir a confesarme más a menudo −sonríe Julia mientras se viste y sale de la cabina del confesionario, dejando en su interior a un exhausto pero satisfecho Padre Gorka.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      EN EL DESPACHO DE LA DIRECTORA


    


                Es la hora del recreo en el prestigioso colegio donde nuestra madura y exuberante protagonista importe clases de Religión, y acaba de ser llamada al despacho de la señorita Cecilia Blasco, la Directora del centro.


                −¿Me mandó llamar, señorita Blasco? −Pregunta Julia con una vocecilla falsamente suave y tímida, pues hace tiempo que se ha fijado que desde ella empezó a cambiar su modo de vestir, la Directora de la escuela había sufrido una mutación similar, y que allí donde había ropas holgadas para ocultar un cuerpo algo entrado en carnes, ahora hay ropas de lo más sugerentes y provocativas para mostrar, entre otras cosas, unas tetazas de considerable tamaño y de lo más apetecibles, y un trasero de verdadero infarto.


                −Pase, pase, señorita García −pide la Directora a Julia, al tiempo que le muestra una insinuante sonrisa y se inclina levemente hacia delante para que la maestra de Religión pueda apreciar mejor su indecente canalillo y el color de su sujetador, rojo pasión.


                Otro dato que debéis saber de Cecilia Blasco es que es una lesbiana reprimida por su estricta y anticuada familia, y que siempre que puede se lo monta con una fulana amiga suya, que le hace precio especial de amigas cada vez que follan.


                Una vez Julia ha entrado en el despacho y ha tomado asiento, Cecilia Blasco cierra con llave la puerta del mismo y se dirige a nuestra heroína con las siguientes palabras, cargadas de evidente malicia:


                −A nadie le importa lo que hablemos dos mujeres adultas. ¿No le parece?


                −Por supuesto que no −responde Julia sin dudarlo un instante, y al tiempo que realiza un lento y estudiado cruce de piernas, para que la Directora pueda apreciar que no lleva ropa interior bajo la falda.


                Cecilia deja escapar un lánguido y sensual suspiro antes de seguir hablando.


                −Llevo un tiempo fijándome en usted, señorita García, y he de confesar que admiro profundamente la forma en que ha sabido ganarse a sus alumnos −hace una pausa para alzarse de su silla y acercarse a Julia tras rodear su mesa escritorio, colocándose justo tras nuestra protagonista y apoyando ambas manos sobre sus hombros antes de seguir hablando en claro tono lascivo−: Pero lo que más me ha llamado su atención es su cambio de actitud. Ha pasado de ser una mojigata a toda una guarra calientapollas de marca mayor −mientras dice esto, sus manos aprisionan con fuerza los tetones de Julia por encima de la fina blusa de seda, y comienza a acariciarlos y a estrujarlos con fuerza, hasta notar como sus pezones se ponen duros contra sus palmas y lograr que la maestra de Religión gima de gusto y placer, alcanzando su primer orgasmo.    


                Seguidamente, se sitúa ante Julia, y ni corta ni perezosa, se une a ella en un morreo de auténtico escándalo, juntando sus lenguas como si se les fuera la vida en ello y mientras las manos de ambas se afanan en desabotonar las blusas que llevan puestas en un desesperado intento por liberar las formidables y apetecibles mamellas.


                −¡DIOS, SEÑORITA GARCÍA! −Jadea la Directora cuando por fin los pechazos de nuestra protagonista quedan libres ante sus ojos−. ¡ME ENCANTAS SUS TETAZAS! ¡ME MORÍA DE GANAS POR LAMERLAS Y ESTRUJARLAS Y COMERME ESTOS PEZONES TAN RICOS! −Y dicho y hecho, sin pensarlo dos veces, comienza a lamer y a chupar los grandes y duros pezones de la profe de Religión, que vuelve a alcanzar el orgasmo por segunda vez, mojando con sus abundantes fluidos la silla del despacho de la Directora, que de repente, deja de trabajarle los pezones y dice lo siguiente con voz de salidorra total−: ¡ME MUERO POR QUE ME FOLLES EL COÑITO CON ELLAS!


                No tardan ni cinco minutos las dos ardientes hembras en estar completamente desnudas la una frente a la otra, frotando sus tetazas y metiéndose los dedos en el chumino, jadeando como auténticas perras en celo.


                −¡VAMOS, QUERIDA JULIA, FOLLAME CON TUS TETAS, FROTA MI COÑO CON TUS DUROS PEZONES! −Gime Cecilia al tiempo que se recuesta sobre la mesa, ofreciendo a la profesora de Religión su inundado e hirviente sexo, que Julia se lanza a lamer y a devorar como si fuera el manjar más exquisito del Mundo, provocando un verdadero torrente de suspiros y jadeos de puro placer en la Directora del centro escolar.


                Luego, y tal como ha pedido Cecilia, se coge las tetas y comienza a pasar sus pezones, duros y erectos como piedras, por la mojada raja de su inmediata superiora, que deja escapar una especie de aullido de placer y se corre por cuarta vez consecutiva, mojando los tetones de nuestra lasciva protagonista con sus jugos vaginales.


                Tras esto, las posturas se suceden entre las dos hembras hambrientas de sexo, desde la típica y tópica tijera, hasta el clásico y siempre efectivo sesenta y nueve, pasando por otro mutuo frotamiento de tetas y pezones.


                Cuando por fin acaban, ambas dos están cubiertas de sudor y fluidos vaginales, aunque por suerte el despacho de Cecilia Blasco cuenta con una pequeña ducha en la que ambas mujeres se lavan y asean antes de retornar con la mayor normalidad posible a sus quehaceres habituales.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      FELIPE EL INFORMÁTICO


    


                Es un Miércoles cualquiera por la tarde, y mientras su maridín está de visita en casa de sus amados e insufribles papaítos, nuestra caliente y viciosa protagonista espera la llegada del técnico informático, pues al parecer su computadora se ha llenado de virus y no le funciona.


                Son alrededor de las seis de la tarde, cuando por fin suena el timbre de la puerta y Julia sale a abrir vestida únicamente con una camiseta que le llega poco más arriba de las rodillas, y debajo de la misma un minúsculo tanguita de color blanco.


                Casi se corre del gusto al ver el pedazo semental que resulta ser el técnico informático, un efebo de poco más de veinte años, melenita rizada y negra hasta los hombros, ojos verde mar y un cuerpazo de verdadero escándalo, donde destaca un bultaco en la entrepierna de considerable tamaño y que hace que nuestra lasciva hembra se muerda el labio y deje escapar un gemido apenas audible, o eso cree ella al menos, porque el recién llegado se la queda mirando durante apenas una fracción de segundo mientras sus sensuales y gruesos labios se curvan ligeramente en una clara sonrisa de complicidad.


                −Me llamo Felipe, y me envían de la casa de reparación de ordenadores −se presenta entonces con una voz suave y varonil que termina de enamorar a Julia por completo−. ¿Me puede enseñar dónde tiene el ordenador?


                −Claro, claro. Sígame por aquí, por favor −replica nuestra protagonista iniciando el camino hacia el pequeño estudio donde tiene ubicado el aparato en cuestión, meneando de forma claramente lasciva sus formidables y rotundas caderas y sonriendo pícaramente al ver por el rabillo del ojo cómo el tal Felipe se lleva la mano a la ya abultadísima entrepierna.


                Poco después, y ya ante el computador, el guapo técnico comienza a hablar en una jerga que Julia no conoce, pero que le suena a música celestial pues se ha puesto supercaliente de ver cómo el joven experto en ordenadores le lanza de vez en cuando lujuriosas miradas intentando echar una ojeada a sus tetazas, desnudas bajo la camiseta y con los pezones ya duros y tiesos a rabiar.


                −Bueno, señora, esto ya está −anuncia Felipe media hora más tarde−; le he instalado el antivirus más potente que existe ahora mismo en el mercado −añade luego mientras se alza de la silla, rozando levemente a Julia con su entrepierna, en la que se puede apreciar y notar una brutal y escandalosa erección, que hace que Julia deja escapar un débil gemido antes de inquirir con voz temblorosa por la excitación:


                −¿M-me dice qué le debo?


                −Pues, serán cincuenta euros y... −Hace una pausa al tiempo que su diestra sale disparada sin ningún recato ni miramiento hacia las tetazas de nuestra protagonista−. Lo que tú tengas a bien darme de propina... Porque no te imaginas lo cachondo que me ponen las maduritas así como tú, y si encima tienen unas domingas tan ricas y sabrosas como las tuyas, entonces ya ni te cuento.


                −¡JODER, CABRÓN, CÓMO ME PONES! −Jadea Julia antes de abalanzarse sobre el pollón de más de veinte centímetros que el técnico informático acaba de liberar de su entrepierna.


                Sin dudarlo un segundo, nuestra ardiente profesora de Religión se lo mete en la boca y comienza un trabajito oral de los que hacen historia, ensalivando la tranca de los huevazos a la punta, mordisqueando ésta y lamiendo luego todo el conjunto de arriba a abajo hasta dejarla bien untada de saliva y consiguiendo llevar, como era de esperar, al joven empleado de la tienda de informática, al séptimo cielo del placer sexual.


                −Ahora te toca a ti mover esa lengüita tan rica que Dios te ha dado −susurra entonces Julia al oído del gratamente sorprendido Felipe, para luego despojarse de la poca ropa que lleva, mostrándole su exuberante y apetecible anatomía de mujer madura y en celo.


                Y Felipe no se hace esperar, y presto y dispuesto se arrodilla ante el depilado chochito de Julia y comienza a pasar su lengua primero por alrededor de sus labios vaginales, y luego, después de que ella misma se abra la rajita con los dedos, a lamer y a juguetear con su hinchado y palpitante clítoris, muy despacio primero y a velocidad de vértigo después, hasta lograr que nuestra madura y caliente hembra se derrame en su boca, llenándosela de deliciosos jugos sexuales.


                −¡Y AHORA QUIERO QUE ME FOLLES BIEN DURO, MI BELLO SEMENTAL! −Gime entonces Julia mientras se da la vuelta para apoyarse en la mesa del ordenador, ofreciendo a un emocionado y contento Felipe su culazo de infarto y su chorreante coñito dispuesto para ser penetrada al estilo perro, cosa que le encanta desde que lo descubriese poco tiempo atrás.


                Y así lo hace el bueno de Felipe, el técnico informático, clavando sus más de veinte centímetros de verga de un solo golpe en la mojadísima y ardiente gruta del placer de la dueña de la casa, que nada más sentir invadidas sus calientes entrañas por semejante tranca comienza a contonearse y a jadear y gemir cual animal en celo, mientras Felipe aumenta el ritmo de sus embestidas sexuales, haciendo que sus pelotas cargadas de leche, choquen contra la vulva de Julia, que sigue gimiendo y suspirando durante los casi quince minutos que duran las acometidas del joven y poderoso semental hasta que por fin, y con voz gutural por la excitación, saca su polla del coño de nuestra protagonista y...


                −¡ME CORRO, JODERRR, ME CORROOO! −Con la mano derecha sujetándose el nardo, Felipe el informático acerca su miembro a la abierta boca de Julia que, como si del más delicioso de los manjares se tratase, se traga toda la abundante descarga de lefa espesa y caliente sin dejar ni una gota en la punta del capullo.


                Cinco minutos después, y una vez vestidos y adecentados, el joven y guapo técnico informatico se despide de nuestra protagonista susurrándole al oído lo siguiente:


                −Cualquier problema que tengas con el ordenador, ya sabes...


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      UN TRÍO EN EL DESPACHO DE LA DIRECTORA


    


                Lunes, inicio de semana y de trabajo para Julia García, nuestra madura y voluptuosa heroína, que ha de impartir clase de Religión a primera hora de la mañana a los chicos de cuarto de la ESO, donde le espera una nueva frase bastante subidita de tono de su alumno favorito, ese que con el paso del tiempo se ha convertido en el protagonista de sus más húmedos sueños y eróticas fantasías.


                Y llega la hora del recreo, y como ya ocurriese días atrás, Cecilia Blasco, la también madura y no menos exuberante y cachonda Directora del colegio, vuelve a solicitar su presencia en su despacho.


                −Hola, Julia −saluda Cecilia, mostrando a la profesora de Religión una sonrisa entre cordial y lasciva, sobre todo lasciva, que hace que un agradable cosquilleo se instale en sus zonas erógenas, pues seguro es el anticipo de algo sumamente placentero.


                −Hola, Cecilia −responde Julia para callar al ver como la puerta del despacho se abre de nuevo y entra en el mismo el profesor de educación física, vestido con su sempiterno chándal, en cuya entrepierna se aprecia a la perfección la suculenta y formidable verga que ya tuviera el placer de probar tiempo atrás.


                −Buenas, Directora −saluda el hombre cerrando la puerta tras de sí y sonriendo a las dos bellas y maduras hembras−. ¿Me mandó llamar?


                −Así es, don Manuel −responde la Directora mientras hace algo que deja patidifuso al joven y guapo profesor de gimnasia:


                Se acerca a nuestra protagonista, y ni corta ni perezosa, le encasqueta un morreo de los que hacen época.


                Un morreo que provoca que la polla de Manuel se ponga dura y tiesa como una barra de acero, mientras él comienza a jadear y a sudar como un animal en celo mientras se acaricia la tranca por encima de la tela del pantalón de deporte.


                −¿Le gusta esto, don Manuel? −Pregunta entonces la Directora mientras comienza a sobar los tetones de Julia por encima del escotado vestido de la maestra de Religión, que de inmediato inicia toda suerte de gemidos y jadeos de lo más sensuales y excitantes, mientras Cecilia sigue hablándole al cada vez caliente profesor de educación física−. ¿Se la pone dura ver cómo dos mujeres maduras y exuberantes se comen la boca y se soban las tetas?


                −¡M-MUCHO! −Gime el joven don Manuel, ya con la polla dura como una piedra en la mano y los pantalones del chándal a la altura de los tobillos.


                −Mmm... ¿Te gusta su verga, querida Julia? −Susurra Cecilia al oído de nuestra Profesora de Religión, mientras le desabrocha los botones de su vestido y libera sus mamellas, cuyos pezones ya están duros, enhiestos y listos para ser lamidos, chupados, mordisqueados y gozados por el bueno de Manuel, que poco a poco, y sin dejar de pajearse muy lentamente, ha llegado hasta las dos guarronas y tetonas mujeres, dispuesto a disfrutar de sus maduros y apetecibles cuerpazos.


                No tarda ni una décima de segundo Julia en agarrar la dura y erecta polla del profesor de gimnasia y llevársela a la boca, una vez el cada vez más complacido don Manuel llega a su altura, iniciando una espectacular mamada que eleva al joven maestro de educación física a las más altas cumbres del placer.


                −Mmm... ¿Le gusta como la señorita Julia lame y chupa su gran verga, campeón? Es toda una experta mamapollas esta furcia tetuda −va diciendo mientras tanto la Directora, que se ha apartado de ellos, se ha desnudado y ahora se está masturbando, usando para ello un bolígrafo de considerable grosor y tamaño, que ya está totalmente empapado en sus abundante jugos vaginales.


                −¿Por qué no se une a ella y me comen las dos la polla, señora Directora? −Pregunta Manuel con voz casi suplicante.


                −Eso no va a ser posible, cariño −responde Cecilia Blasco sin dejar de acariciarse el clítoris con el enorme bolígrafo.


                −¿Por qué? −Inquiere el monitor de gimnasia visiblemente compungido.


                −No le gustan los hombres, mi amor −responde entonces Julia mientras se incorpora después de haber ensalivado a conciencia el pollón de don Manuel, dispuesta a ofrecerle sus grandes y magnificas mamellas para que haga con ellas lo que más le apetezca.


                −Cierto −dice entonces Cecilia Blasco mientras ya completamente desnuda se acerca a Julia y al cada vez más sorprendido Manuel, y le susurra al oído al tiempo que le coge el cipote y encara su hinchado capullo hacia la chorreante y ardiente raja de nuestra protagonista−: Soy una guarra e indecente bollera, lo que no impide que disfrute como una auténtica perra en celo viendo cómo un semental tan bello y tan bien dotado como usted se folla a una de mis más calientes y queridas amiguitas.


                −¡UFFF, SÍ! −Comienza a jadear Julia casi fuera de sí en cuanto don Manuel le clava de golpe sus casi veinte centímetros de polla, durísima como una barra de acero y tan gruesa como una muñeca humana−. ¡¡QUÉ GORDA LA TIENES, CABRÓN! ¡ME VAS A PARTIR EL COÑO EN DOOOSSS! −Sigue gimiendo Julia antes de que Cecilia se acuclille sobre su cara, ofreciéndole su mojadísimo sexo para que se lo coma mientras es penetrada por el profesor de gimnasia.


                Y por fin...


                −¡ME CORRO, ME CORROOO! −Clama don Manuel, sacando su gordo pollón del coñito de Julia y poniéndolo entre sus tetones para correrse casi de inmediato entre ellos para gozo de las dos hembras, que rematan la faena volviendo a unirse en un lascivo y ardiente morreo.


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      Y POR FIN... GERARDO


    


                Julia, nuestra madura, exuberante y bella protagonista, se ha levantado de muy buen humor, pues presiente que a lo largo del día le va a suceder algo muy, muy bueno.


                Como todos los días, se levanta a las siete en punto de la mañana, se da una ducha rápida, masturbándose mientras lo hace acariciando su depilado sexo con la alcachofa de la ducha y con sus dedos, que en las últimas semanas han alcanzado una experiencia cercana a la maestría en tales menesteres, y tras desayunar, ya algo más tranquila, un par de tostadas con aceite y azúcar y un buen tazón de café con leche, se viste con ropa harto provocativa, cien por cien convencida de que le va a sacar el máximo partido: Un ajustadísimo jersey de lycra que marca a la perfección sus grandes y poderosos pezones, desnudos bajo el jersey al no llevar sujetador, y una faldita bastante por encima de las rodillas.


                −Lo he decidido −se dice a sí misma en voz tal vez un pelín más alta de lo debido, mientras traspasa las puertas principales del colegio−. Hoy vas a ser mío, mi joven amigo −añade luego ya más para sí, pues se ha percatado de las curiosas miradas que le han lanzado tanto los colegas profesores con los que se ha cruzado al acceder al centro, como varios alumnos.


                Y llega la hora de impartir la asignatura de Religión en la clase de cuarto de la ESO, y como hoy su vena hijaputa está que se sale, decide ponerles un examen sorpresa sobre los Diez Mandamientos.


                Y llega el final de la clase, y todos sus jóvenes pupilos van entregando su examen, dejándolo en un perfecto montoncito sobre la mesa de Julia, cuya sonrisa se ha visto adornada por una pícara sonrisa durante toda la hora lectiva.


                Y cuando por fin tan sólo quedan en el aula ella y el joven Gerardo Garcés, ella emite un leve pero sonoro carraspeo, y con su voz más dulce y sensual dice:


                −Señor Garcés... ¿Le importaría quedarse un rato más conmigo? Hay ciertos asuntos que me gustaría tratar con usted en privado.


                El muchacho no responde, limitándose a dedicar a nuestra protagonista una peculiar sonrisa.


                −¿Quiere que cierre la puerta de la clase para poder hablar con más calma? −Inquiere al cabo de unos segundos al tiempo que se dirige a la puerta del aula para cerrarla incluso con llave.


                Luego, y mostrando un temple y una desfachatez dignos de elogio, se encamina hacia Julia, y  una vez llega a su altura le susurra al oído al tiempo que estruja una de sus suculentas mamellas por encima del ajustado jersey de lycra:


                −Mmm.. Ya pensaba que no se iba a decidir nunca, profesora; ni se imagina la de pajotes que me he hecho pensando en este momento y en sus melones, maduritos, como a mí me gustan.


                −Veo que te crees todo un machote −replica Julia al tiempo que ella también coloca su diestra en la abultada y dura entrepierna del chaval, comenzando a sobar la erecta y joven verga de su alumno por encima de los vaqueros y notando como su coño comienza  destilar jugos vaginales puesto que la situación la está empezando a poner supercaliente.


                −¿Le gusta mi polla, profesora? Verá que no es muy grande, pero seguro que tiene el tamaño perfecto para darle placer a ese chochito que debe de tener usted tan rico y caliente entre las piernas −dice Gerardo, dejando muy claro que es un asiduo visionador de películas porno de bastante baja calidad y gusto más que dudoso.


                −¿Eres virgen? −Inquiere de repente nuestra protagonista, mientras en su calenturienta y lasciva mente comienza a montarse una rocambolesca película acerca de lo que puede pasar si alguien llega a enterarse de lo que está a punto de suceder en ese aula.


                −Sí −es la contundente respuesta del chaval, que hace ya un buen rato que levantó el ajustado jersey de Julia para poder tener más a mano sus suculentos y formidables pechazos, cuyos grandes pezones se han puesto ya duros como piedras y brutalmente erectos−. Ser desvirgado por usted es mi sueño desde que la vi entrar la primera vez en clase −añade luego el niñato antes de abalanzarse sobre las tetazas de su profesora para empezar a lamerlos y mordisquearlos como si le fuera la vida en ello.


                −Espera un momento, pues −pide entonces Julia, tomando las llaves del aula y cerrando con las mismas la puerta del aula−. Ahora sí, mi joven semental, puedes hacer conmigo lo que te plazca −añade entonces, volviendo de nuevo junto al alumno Gerardo Garcés, que ya se ha desnudado y sujeta con su diestra una polla que, cómo él mismo ha dicho hace unos minutos, parece tener el tamaño perfecto para darle muchísimo placer.


                Y así, ni corta ni perezosa, nuestra protagonista se arrodilla ante la polla del muchacho tras sentarlo en su silla de un suave empujón, y comienza a lamérsela mientras acaricia y amasa sus pelotas, de considerable tamaño y que, por el peso, deben de contener una fabulosa cantidad de leche caliente, lista para ser tragada.


                −¿Te gusta esto, cariño? −Susurra Julia mientras se saca la polla del chaval de la boca, quedando ambas unidas por un hilillo de líquido preseminal−. ¿Estás disfrutando de mi mamada?


                −¡UFFF, SÍÍÍ! −Gime Gerardo mientras acaricia los rizados y rubios cabellos de la profesora de Religión.


                −¿Sabes lo qué me encantaría ahora, mi dulce niño? −La voz de Julia suena cargada de dulce lascivia mientras se incorpora para quitarse la minifalda y el ínfimo tanguita, quedando completamente desnuda ante el muchacho−. Que me folles como la perra calientapollas que soy. Muero por sentir tu linda y perfecta verga en mi chumino caliente y que así cumplas tu sueño de ser desvirgado por mí −mientras habla no deja de acariciar la enhiesta y durísima polla del felicísimo Gerardo Garcés, que asiente completamente embobado y dejándose llevar por las expertas y calientes manos de nuestra protagonista, que con total maestría conducen su verga hacia su húmeda raja, llegando a hacerse levemente para atrás y con el mayor cuidado posible, para ser penetrada por el chaval, que de inmediato gime fuera de si de contento:


                −¡DIOSSS! ¡TIENES EL COÑO SÚPERCALIENTE Y SÚPERMOJADO! ¡ME ENCANTAAA!


                −¡ASÍÍÍ, SÍ, ASÍÍÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE, MI PEQUEÑO Y DULCE SEMENTAL! −Gime también Julia al tiempo que agarra las manos de Gerardo por detrás y las coloca sobre sus grandes tetas para que las estruje y amase mientras la sigue follando al estilo perro−. ¡AVÍSAME CUANDO TE VAYAS A CORRER, MI AMOR! ¡QUIERE TRAGARME HASTA LA ÚLTIMA GOTA DE LEFA QUE HAYA ACUMULADA EN TUS PELOTAS!


                El bombeo del metisaca dura apenas cinco minutos, dejando clara la total inexperiencia del muchacho, pero para nuestra protagonista es más que suficiente para comprobar que, con el tiempo y práctica, el alumno Gerardo Garcés será capaz en un futuro no muy lejano, de satisfacer plenamente a cualquier hembra que se precie.


                −¡ME CORRO, PROFESORA, ME CORROOO! −Gime el muchacho, sacando su polla del coño de Julia, que sin pensarlo dos veces abre la boca y se traga entera toda la increíble y abundante corrida, sin dejar ni una gota, tal y como prometiera.
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      PASTORA:


      AMA DE CASA INSACIABLE


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      PASTORA PÉREZ, DE PROFESIÓN SUS LABORES


    


                La protagonista de nuestro nuevo relato se llama Pastora Pérez, es ama de casa y lleva veintitrés años felizmente casada con su marido, un buen hombre que se dedica a regentar el negocio familiar, una pequeña ferretería, con la ayuda de su hijo mayor, un joven sano y fuerte de veinte años que es el orgullo de sus padres.


                Físicamente, Pastora es la típica y tópica madurita algo entrada en carnes y kilos, la mayoría de los cuales tienden a reunirse en un formidable par de tetas talla 140 y en un culo redondo y duro, gracias a que todas las mañanas, de nueve a diez y mientras mira la tele, hace algo de ejercicio en la bici estática para mantenerse mínimamente en forma y seguir gustándole a su marido, ya que si hay algo que tiene más que claro nuestra protagonista es que el día que su hombre se atreva a mirar a otra mujer, ese día le pide el divorcio.


                Hoy la encontramos, como cada tarde, disfrutando de los amores y desamores de los protagonistas de su telenovela favorita, llorando a lágrima viva porque la pobre Claudia Renata de los Montero acaba de perder a su querido tío abuelo, que era el único que la protegía de las maldades e insidias de la malvada Carmina Eugenia de Velarte, la odiosa madrastra de su amado Arturo Gabriel.


                Está tan ensimismada viendo el culebrón, que no se ha percatado de cómo la mira el amigo de su hijo, un guapísimo muchacho que aún no ha cumplido los veinte y que, por lo que cuenta Rubén, el primogénito de nuestra protagonista, es todo un portento en la cama, al que le importa bien poco la edad de sus conquistas, teniendo especial predilección por la mamitas pechugonas, así como ella.


                −Ejem... Buenas tardes, doña Pastora −saluda por fin el chaval, de nombre Marcos, mientras con disimulo se palpa la entrepierna, que ha alcanzado un considerable tamaño después de contemplar en silencio los formidables tetones de la dueña de la casa y madre de su colega.


                −Hola, Marquitos, guapetón −replica Pastora alzando su mano derecha a modo de saludo y dedicando al muchacho una cariñosa sonrisa−. ¿Cómo llevas los estudios? ¿Ya has empezado en la Universidad? −Añade luego levantándose del sillón para besar al chaval en la mejilla, pues lo ha visto crecer y lo considera poco menos que de la familia.


                −Pues no, doña Pastora −responde el joven, al tiempo que nota como su polla comienza a levantarse de nuevo al notar el tetamen de la madre de su amigo a la altura del vientre cuando la mujer se ha acercado a besarlo−; al final, seguramente haga como Rubén, y me ponga a trabajar en el taller de carpintería de mi padre.


                Se dispone a decir algo más Pastora, cuando su hijo sale de su habitación, y se lleva literalmente a rastras a su amigo, dejando a nuestra protagonista bastante confusa y sorprendida, pero muy segura de lo que ha visto y notado cuando se ha acercado a besar al colega de su retoño.


                −Hay que ver cómo ha crecido el bueno de Marquitos... ¡Y menuda tranca se gasta el condenado! −Susurra Pastora mientras nota como su chumino se humedece y un calorcito muy agradable se instala en su bajo vientre−. ¿Pero qué coño estás pensando, Pastora? −Se recrimina al momento, mientras menea la cabeza con fuerza, como si quisiera librarse de un mal pensamiento−. ¡Ese chiquillo podría ser tu hijo, y seguro que la tenía así de dura porque estaría pensando en alguna amiguita suya, y no en ti, que eres una mujer vieja y gorda!


                De repente, vuelve a acordarse de la novela y corre a sentarse de nuevo en su sillón favorito, para poder ver los últimos instantes del emocionante capítulo y saber así si por fin Claudia Renata perderá la virginidad a manos de su adorado Arturo Gabriel.


                Mientras tanto, en el patio de la finca, los dos chavales sostienen la siguiente conversación...


                −Tío, Rubén; nunca me había fijado, pero tu madre, para la edad que tiene, no está nada mal. ¡Menudo par de melones que se gasta! −Dice Marcos al tiempo que sonríe de forma harto peculiar.


                −¡Joder, cabrón! ¡Eres un puto pervertido! −Casi grita el hijo de Pastora fingiendo escandalizarse, para luego echarse los dos a reír con ganas.


                Esa noche, y mientras folla con su marido del modo más típico y tópico que os podáis imaginar, la mente de nuestra madura protagonista no está pensando precisamente en el padre de sus hijos, sino en cierto chavalín, amigo de su hijo mayor y el enorme paquetón de su entrepierna, y ha de hacer malabares mentales y con la lengua para, llegado el clímax, no gritar su nombre y dar un chasco a su pobre y sufrido maridito.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LA CHARLA CON LAS AMIGAS


    


                Es Domingo por la tarde, y Pastora ha quedado con sus dos mejores amigas para charlar y tomar un cafecito.


                Las encontramos a las tres sentadas en una pequeña cafetería de su barrio pasándolo fetén cotilleando y poniendo a parir a los hombres en general, y sus parejas en particular.


                Acaban de pedir unos chupitos de Baileys, cuando nuestra protagonista alza su mano derecha para decir algo.


                −¿Sabéis, chicas? Yo estoy un poco harta de la rutina, y me estoy empezando a plantear en serio todo eso que tantas veces hemos comentado de vivir una aventura y despendolarnos un poquito.


                −¿¡Estás hablando en serio, Pastora!? −Salta casi al instante Carmina, la más mojigata de las tres amigas, al tiempo que vuelve a depositar su chupito de Baileys de nuevo sobre la mesa sin haberlo probado siquiera.


                −Pues yo creo que es una idea excelente, cariño −dice a su vez Berta, que con "sólo" cuarenta años, es la más joven y la más lanzada de las tres−. Pero claro, yo no soy tampoco quien para opinar, pues me he divorciado ya un par de veces y mi chico de ahora me da toda la libertad del Mundo para hacer lo que me salga del coño −agrega un segundo después encogiéndose de hombros con un gesto entre coqueto e indiferente.


                −Pues yo sigo pensando que es poco menos que una locura −sigue insistiendo Carmina, que aparte de mojigata es un pelín aguafiestas.


                Por suerte, ni Pastora ni Berta le hacen el más mínimo caso, y siguen enfrascadas en una conversación que se va poniendo más y más interesante y caliente a cada momento.


                −Y dime, Pastora, ¿ya le has echado el ojo a algún posible candidato a semental? Te lo digo porque, si no lo has hecho todavía, yo te podría pasar algún que otro teléfono de unos cuantos amigos míos con unas trancas de verdadero infarto; si mal no recuerdo, el que más pequeña la tiene le mide veinte centímetros −dice Berta en ese momento, al tiempo que alza su diestra para pedir al camarero otra ronda de chupitos.


                −Mmm... Suena interesante, vaya que sí −replica Pastora, relamiéndose con el gesto más vicioso y lascivo que os podáis imaginar, para luego menear su rizada cabeza y añadir−: Pero no, te lo agradezco en el alma, Bertita de mis amores, pero creo que esto es algo que debo currármelo yo solita, como dicen mi hijo y sus amigos.


                −Pero, vamos a ver −oyen entonces la voz de Carmina, que visto que no va a conseguir hacerlas cambiar de idea, al parecer ha optado por seguirles el juego−. ¿A ti cómo te gustan los hombres, Pastora? Imagino que tendrás algún referente en la cabeza.


                −Pues... −Pastora Pérez se pone el índice derecho sobre los labios, en claro gesto meditabundo−. Me gustan más jóvenes que yo, pero no unos niñatos, como de treinta y pocos.


                −¿Y físicamente? −Vuelve a preguntar Carmina, que ahora ya sí, parece mucho más interesada en la charla de sus dos mejores amigas−. ¿Te gustan altos, bajos, delgados, con tripita?


                −Joder, Carmina −replica entonces Berta echándose a reír antes de agregar en tono de calientapollas total−. ¡A Pastora le gustan como a mí, con una buena tranca entre las piernas!


                No pasan ni dos segundos, y las tres amigas maduritas se unen en un coro de divertidas y cómplices carcajadas.


                Esa misma noche, mientras su marido ve un partido de fútbol de la Premiere League en el canal de pago, su hijo mayor habla con una de sus muchas amiguitas por whatssap y su hija pequeña hace lo propio con sus compañeras de clase, Pastora se mete en la ducha y mientras el agua cae sobre su exuberante y macizo cuerpo, su mente viaja a unos días atrás, al "incidente" con Marcos, el amigo de su hijo, y muy despacio, su libido se despierta y ella empieza a frotar sus enormes tetones con sus manos, resbalosas por el jabón, mientras nota como su coñito comienza a humedecerse cosa mala, hasta que sus fluidos vaginales comienzan a deslizarse por sus muslos, mezclados con el agua de la ducha, terminando con un sensacional orgasmo en el que se imagina follada por el pollón de Marquitos desde atrás, como una perra en celo.


                −Vas a ser mío, cabrón. Como que me llamo Pastora Pérez, que no voy a parar hasta tener tu verga entre las piernas o entre mis melones −se jura a sí misma algo más tarde, cuando se dispone a acostarse ya en la cama junto a su inocente marido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL PRIMER PEQUEÑO DESLIZ DE PASTORA


    


                Miércoles al mediodía. Pastora Pérez está en su casa llamando por teléfono al técnico de la lavadora, pues ésta ha empezado a hacer un ruido raro y no centrifuga bien la ropa después de lavarla.


                −¿Entonces dice que esta tarde a eso de las cinco vendrán a echarle un vistazo? −Inquiere con voz esperanzada antes de colgar el aparato y quedar parada luego en medio de la cocina, pensando qué puede hacer de comer hoy para ella y su familia.


                Finalmente, y después de meditarlo durante unos minutos, opta por cocinar macarrones con atún, una comida sencilla y que gusta a todos.


                Son las cinco de la tarde, cuando suena el timbre de la puerta, y nuestra protagonista corre a abrir para encontrarse de cara con un joven de unos veintipocos años, algo gordito pero con una sonrisa la mar de agradable dibujada en su redondeado semblante.


                −Buenas tardes, señora, ¿ha llamado usted a un técnico para que le mire la lavadora? −Pregunta el joven de afable sonrisa al tiempo que, por invitación de la dueña de la casa, cruza el umbral de la entrada y entra en el piso.


                −Así es, joven −responde Pastora levemente azorada, pues pronto se ha fijado en el impresionante paquete que se dibuja en la entrepierna del mono de trabajo del recién llegado−; si hace el favor de seguirme. La lavadora está por aquí −añade luego mientras conduce al técnico hasta la galería donde se ubica el electrodoméstico estropeado.


                −Gracias, señora. Déjeme que le eche un vistazo, y ahora en seguida le digo algo −dice el muchacho una vez en el lugar, por lo que Pastora para no estorbar, marcha a la salita para ver la tele mientras el técnico revisa la lavadora.


                Pronto, la calenturienta mente de nuestra madura ama de casa se pone a funcionar a velocidad de vértigo, y mientras mira sin ver las noticias en la tele, comienza a susurrar para sí:


                −Está un poco gordito, pero parece que gasta una buena herramienta... No sé si decirle algo, lo más seguro es que me tome por una loca salida y viciosa, pero por otro lado, todos hemos escuchado historias de amas de casa aburridas que se lían con el fontanero o, como en este caso, con el técnico de la lavadora o el frigorífico.


                Mientra habla para sí, Pastora va desabrochándose la vieja camisola que lleva en casa para estar más cómoda, y está tan sumida en sus pensamientos que no se percata de cómo la mira el joven enviado por el taller de reparaciones, prácticamente embobado y sobándose la entrepierna, la cual se ha puesto dura como una piedra, dejando entrever el tamaño de un excelente pollón.


                −E-esto ya está, señora −dice por fin el joven, haciendo que Pastora dé un fuerte respingo y se cubra de nuevo las desnudas tetazas con la camisola, mientras clava una mirada en el técnico, que ha seguido sobándose la verga por encima del mono de trabajo sin cesar, hasta ponerla cada vez más y más grande y más dura.


                −¿C-cuánto le debo? −Musita Pastora, al tiempo que se pasa la lengua por los labios con gesto claramente lascivo y vicioso ante la visión de semejante paquetón.


                −Serán cien euros... Y la propina −esto último lo añade el joven mecánico al tiempo que estira su diestra hacia las mamellas de Pastora y comienza a sobarlas mientras se desabrocha la cremallera del mono y deja libre una polla de más de veinte centímetros y dura como una barra de acero.


                −¡Madre del amor hermoso, cariño! −Casi chilla nuestra protagonista, al tiempo que ella también estira su mano derecha hacia la tranca del técnico de la lavadora, pues se muere por acariciarla, por sobarla y por tenerla en su boca y en su coño, ahora inundado en fluidos vaginales−. ¡Menudo pollón!


                Y dicho esto, y como si fuera toda una profesional del sexo, la buena de Pastora Pérez abre la boca e inicia una fabulosa mamada que el muchacho agradece con una serie de gemidos y jadeos de puro placer, al más sincero estilo berraco en celo.


                −¡SÍÍÍ, OH, SÍ! ¡TRAGUÉSELA TODA, SEÑORA! ¡CÓMAME BIEN LA POLLA! ¡ESO ES, ASÍ, ASÍ, SIGA ASÍÍÍ! −Va susurrando el afortunado técnico de la lavadora ante la asombrosa e inesperada pericia mamadora de nuestra protagonista, que no se limita sólo a comerle el pollón, sino que además lo está obsequiando con un increíble masaje testicular que lo está poniendo tan a tono que por fin−: ¡YA ME CORRO, SEÑORA, YA ME CORROOO!


                Y lo mejor de todo es que Pastora no tiene inconveniente en tragarse hasta la última gota de una corrida por demás abundante y sabrosa, ya que nuestro improvisado semental lleva varios días sin hacerse una triste paja y tenía los cojones cargaditos de lefa.


                Lo primero que hace nuestra protagonista nada más quedar de nuevo sola en casa, es llamar a sus dos amigas del alma para contarles su pequeña aventura con el técnico de la lavadora.


                Huelga decir que mientras lo hace, vuelve a excitarse y a orgasmar como una perra en celo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      EL MAESTRO DE LA NIÑA


    


                Sandrita, la hija pequeña de Pastora, es una monada de niña a sus doce añitos recién cumplidos que, como toda niña de su edad, está cursando 1º de la ESO en el pequeño Instituto de la pequeña ciudad donde viven.


                Sandrita es un amorcito lindo, y es una estudiante casi modelo, o al menos lo era hasta que empezó a juntarse con ciertos elementos subversivos de clase y conoció el nefasto vicio del tabaco, y ahora sus notas, casi siempre excelentes y nunca inferiores a notables y sobresalientes, se han visto seriamente afectadas, tanto es así que en el primer trimestre suspendió dos y obtuvo varias calificaciones de suficiente.


                Es por eso que su profesor, el joven y atractivo don Germán, ha solicitado una entrevista con uno de los padres de la niña.


                Son  las cinco y media de la tarde cuando Pastora Pérez, vestida con un ajustadísimo y escotadísimo jersey de lycra, que marca cosa mala sus enormes tetazas y sus grandes y deliciosos pezones, y unas ceñidas mallas también de lycra que dejan entrever casi a la perfección los labios de su jugoso coñito, se persona en la sala de profesores del Instituto donde estudia Sandrita, para hablar con el bueno de don Germán, que casi se ahoga al fijar sus ojos en la tremenda delantera de nuestra protagonista, que tiende su diestra a modo de saludo al tiempo que se presenta con su voz más dulce y sensual.


                −Soy Pastora Pérez, la madre de Sandra Izquierdo. Tengo entendido que deseaba hablar conmigo sobre mi hija −y mientras habla no puede apartar los ojos del fabuloso paquetón del maestro, que se ha puesto duro como una piedra ante la visión de semejante hembra.


                −C-correcto, así es −logra responder don Germán, al tiempo que intenta introducir en su mente imágenes mucho menos eróticas y excitantes que el desmedido par de mamellas de la sonriente Pastora.


                −Y bien, ¿qué quería contarme sobre mi hija? −Inquiere Pastora mientras toma asiento en una de las sillas de la sala de profesores al tiempo que deja escapar un lánguido y voluptuoso suspiro.


                −¿S-su hija? −Repite don Germán, que de tan excitado que está ya no sabe ni a lo que ha venido nuestra protagonista, que lanza una risita, y de forma insinuante y coqueta replica.


                −Sí, mi hija. ¡Cualquiera diría que me ha hecho venir sólo para mirarme las tetas! Aunque, viendo lo dura que se le ha puesto... ¿Mmm? 


                Seguidamente, y ante la sorpresa del profesor de Sandrita, Pastora Pérez estira su diestra y palpa sin ningún recato ni disimulo la abultada entrepierna de don Germán, calculándole así, a ojo de buen cubero, una tranca de unos veintipico centímetros, sumamente dura y gorda, que la hace emitir un débil gemido de placer antes de decir en un insinuante y provocativo susurro:


                −Le dejo hacerme lo que le venga en gana y a cambio hace la vista gorda con mi hija, ¿le parece?


                −Yo... Verá... M-me parece que lo que está usted insinuando no es ni ético ni moral, señora −comienza a reprochar el joven y dotadísimo maestro, para de repente convertir su protesta en un gemido de puro gozo cuando Pastora, tras liberar los veintitrés centímetros de su pollón, se los mete en la boca y empieza a mamarlos al tiempo que le coge las dos manos y las coloca sobre sus ya desnudas y fastuosas tetazas, cuyo grandes y oscuros pezones ya se han puesto duros como piedras nada más notar el roce de las palmas del bueno de don Germán.


                −Usted déjeme hacer a mí, y verá qué pronto cambia de idea −replica riendo nuestra calenturienta y lasciva protagonista tras sacarse el enorme cimbrel del profesor de su hija de la boca y colocarlo entre sus mamellas para iniciar una cubanita que hace que don Germán vuelva a deshacerse en una serie de entrecortados gemidos y jadeos de puro éxtasis sexual.


                Luego, y puesta ya plenamente en faena, nuestra exuberante y cachonda ama de casa se baja las mallas y las diminutas braguitas, ofreciendo al encantadísimo don Germán su maduro y jugoso chumino, ya empapado por los abundantes fluidos vaginales, al tiempo que le susurra con voz de guarra total:


                −Vamos, profesor, demuéstreme qué sabe hacer con ese pedazo de tranca, mi coñito está impaciente por que se lo follen.


                −¡C-claro! −Jadea el tutor de Sandrita agarrándose el pollón y clavándolo de un solo empellón en el coño de Pastora, que lanza un pequeño alarido del gustazo de verse invadida por semejante cipote. 


                −¿Le gusta esto, doña Pastora? −Inquiere don Germán mientras bombea con fuerza adelante y atrás con su verga en el interior de la madre de su alumna, provocando en Pastora una serie interminable de gemidos y suspiros mientras se pellizca los pezones y se soba las tetazas, que se agitan como enormes flanes de carne debido a las potentes embestidas del joven y dotadísimo docente.


                −¡QUIERO TU LECHE EN MI BOCA, SEMENTAL! −Pide Pastora cuando ve que don Germán saca la polla de su coño dispuesto a correrse.


                Y dicho y hecho.


                Para el bueno de don Germán es un todo un gustazo meter el capullo de su trabuco en la boca de nuestra protagonista y descargar dentro hasta la última gota de una corrida más que abundante.


                −Recuerde lo dicho, don Germán −susurra la viciosa madurita al oído del profesor una vez ambos se han vuelto a vestir y ella se dispone a salir de la sala de profesores.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      CARMINA NO ES TAN MOJIGATA


    


                Es un Lunes cualquiera por la tarde, cuando la dulce e inocente Carminita se presenta en casa de su amiga Pastora Pérez llorando a como tendido y despotricando contra su marido, con insultos que nuestra protagonista ignoraba por completo que su amiga conociese.


                −Cálmate, cariño, cálmate e intenta explicarme con el  máximo detalle, lo que ese capullo te ha hecho −pide Pastora después de preparar una tila a su amiga para aplacar su estado de nervios, y sentándose luego a su lado, dispuesta a escuchar sus penas y cuitas.


                −¡Tú lo has dicho, Pastora! −Replica Carmina entre gemidos e hipidos−. ¡Todos los hombres son unos capullos, sin excepción!


                Luego, y después de haberse bebido casi de un solo trago la hirviente infusión de tila preparada por Pastora para sosegar sus alterados ánimos, Carmina se desfoga a gusto poniendo a parir a todo el género masculino de la raza humana en general, y a su marido en particular, relatando a su amiga del alma como, al parecer, lo ha pillado infraganti coqueteando con la guarra de la vecina del primero, una zorra de tetas y culo operados, que al parecer se ha pasado por la piedra a media finca.


                −Si quieres que te diga la verdad, cariño, nunca me gustó ese sinvergüenza para ti −dice Pastora una vez su amiga ha terminado de hablar−. Desde el primer momento en que nos lo presentaste a Berta y a mí supe que era un desgraciado que te iba a hacer sufrir mucho.


                −Gracias, Pastora. Eres un amor −replica Carmina abrazando a su amiga, momento en el cual ocurre algo bastante curioso: Las manos de Carmina se apoyan en los pechazos de nuestra protagonista comenzando un intenso sobeteo al tiempo que le susurra al oído−: Llevo semanas pensando que si fuera lesbiana y me gustasen las tías, no me importaría montármelo contigo; siempre he admirado este estupendo par de tetas tuyo.


                −¿Lo dices en serio, Carmina querida? −Replica Pastora, al tiempo que nota como sus pezones se ponen duros y su coño comienza a calentarse y humedecerse cosa mala.


                −Totalmente en serio, querida Pastora −responde su amiga al tiempo que la besa en la boca, jugueteando con su lengua y labios como si lo hubiera hecho toda la vida, y sin dejar de sobar y estrujar sus tetazas y meterle mano a la entrepierna, pudiendo notar el intenso calor de su chumino a través de la tela de sus vaqueros.


                −¡DIOS, CARMINITA, CÓMO ME HAS PUESTO DE CACHONDA! −Gime Pastora mientras se desabrocha la blusa y el sujetador, dejando libres sus magníficas mamellas, listas para que su amiga haga con ellas lo que más le plazca.


                Carmina no tarda ni medio segundo en reaccionar, y sin dudarlo un instante, hunde su cara entre los pechazos de nuestra protagonista después de quedar en pelotas y dejar que Pastora le meta dos dedos en el inundado e hirviente chumino.


                Un instante después, y para sorpresa de Pastora, Carmina se separa de ella con una amplia sonrisa en el rostro y se dirige hacia su bolso, volviendo poco después con un vibrador de casi treinta centímetros, que muestra orgullosa a nuestra cada vez más alucinada y gratamente sorprendida protagonista, que ni en mil años hubiera podido llegar a imaginar lo guarra y salida que podía llegar a ser la mojigata e inocentona de su amiga.


                −Mmm... ¿Te apetece jugar un poco con mi amiguito? −Inquiere Carmina mientras pasa su lengua por toda la largura del consolador con gesto de viciosa comepollas total.


                −¡Trae para acá, que me muero por que me folles con él, jodida furcia! −Exclama Pastora mientras se quita las braguitas y se abre el coño con ambas manos, ofreciéndoselo a su amiga, que no lo duda un segundo y se lanza a penetrarla con el imponente juguete sexual.


                −¿Te gusta así, Pastorcita? ¿Te gusta como mi amiguito entra y sale de tu caliente y mojado chochito? −Suspira Carmina mientras folla a Pastora con el vibrador al tiempo que lame con fruición la ingente cantidad de jugos vaginales que destila el sexo de nuestra protagonista.


                −¡DIOSSS! ¡SÍÍÍ, ASÍ, ASÍ, ASÍÍÍ! ¡CLAVÁMELO HASTA EL FONDO, SO PUERCA! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE CON ÉL, VAMOOOS! −Que se deshace en gemidos y jadeos de puro éxtasis sexual hasta el intenso orgasmo final, que la deja derrengada y sin fuerzas y con los muslos empapados en los abundantes fluidos de su propio chumino.


                Luego es el turno de Carmina, que mientras Pastora se recupera, se masturba con su amiguito cual si fuera una posesa, para acabar orgasmando en la boca de su amiga, que traga con placer sus jugos vaginales, quedando luego ambas amigas tendidas en el sofá completamente desnudas y exhaustas, pero más contentas que unas castañuelas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      ¡HAY QUE PINTAR EL PISO!


    


                Hoy es un día de mucho ajetreo en el hogar de Pastora Pérez, ya que después de mucho hablarlo, por fin la familia se ha decidido y ha contratado a unos pintores para que pinten el piso, pues hace más de una década desde la última vez, y tanto las paredes como el techo necesitan ya una buena mano de pintura.


                Son las nueve en punto de la mañana cuando los dos operarios enviados por la empresa de reformas se personan en casa de nuestra protagonista.


                Son un hombre ya algo mayor, pero muy simpático y dicharachero, y un muchacho de poco más o menos la edad de Rubén, el hijo mayor de Pastora, de raza negra y guapísimo y sobre todo, y lo más importante, marcando un paquetón de campeonato en la entrepierna del mono de trabajo.


                Es la hora del almuerzo, y como buena anfitriona, nuestra protagonista saca dos latas de cerveza de la nevera, así como una cuña de queso y algo de chorizo y jamón que ofrece a los operarios de la empresa de reformas.


                −Pues no le vamos a hacer el feo, ¿verdá que no, chaval? −Dice el pintor de más edad, al tiempo que, sin ningún disimulo, clava sus vivaces ojillos en la tremenda delantera de Pastora, notando como su polla, que no es demasiado larga, pero si sumamente gorda, se pone dura como una piedra bajo el pantalón de trabajo.


                Poco después, y mientras trastea por la cocina, oye como el veterano pintor le dice a su joven compañero en un excitado murmullo:


                −Chaval, me juego el cuello a que esa golfa madurita se muere de ganas por que nos la follemos.


                −¿¡P-por qué dice eso, don Tomás!? −Replica al momento el muchacho de raza negra fingiendo escandalizarse, aunque lo cierto es que ha tenido que volverse de cuerpo entero varias veces debido al formidable abultamiento de la entrepierna de su mono de trabajo que se forma en el mismo cada vez que la dueña de la casa aparece por la zona de trabajo, mostrando sin ningún recato ni pudor sus más que evidentes y exuberantes encantos gracias a la ropa que lleva puesta, altamente provocativa.


                −¿Acaso no te has dado cuenta de cómo viste, o de cómo nos mira el paquete cada vez que pasa por aquí? −Replica el pintor de más edad tras una sonora y alegre risotada, al tiempo que se lleva mano a la entrepierna, donde ya se puede apreciar una notable dureza y prominencia.


                Se dispone su joven colega a responderle, cuando Pastora vuelve a entrar en escena, dirigiéndose precisamente a él mismo con voz de calientapollas profesional.


                −¿Tienes novia, guapetón? 


                −Er... Yo no, señora, soy muy joven para eso −responde el muchacho desviando la mirada visiblemente azorado al darse cuenta de que su compañero tenía razón al asegurarle que la dueña de la casa les miraba el paquete sin ningún disimulo.


                −¿Un chico tan guapo como tú? ¡No me lo creo! −Replica Pastora, apoyando su diestra en el fuerte torso del chaval antes de bajar su mano hasta su entrepierna y añadir con un gemido de viciosa total−. ¡Y menos viendo la pedazo herramienta que debes gastar, cariño mío!


                −S-señora..., y-yo... −Balbucea el chaval mientras la dueña de la casa le desabrocha el mono de trabajo y libera un pollón de casi treinta centímetros, que se mete en la boca acto seguido, iniciando una mamada de campeonato, en tanto su compañero se despelota también, mostrando una polla algo más pequeña, pero increíblemente gruesa, que acerca a Pastora para que comience a pajearla hasta alcanzar un grosor tan brutal, que hace gemir a nuestra madura y caliente protagonista.


                −¿Qué me dices ahora, chaval? ¿Ves cómo esta guarra se moría por disfrutar de unas buenas pollas? −Añade el operario más veterano mientras se afana en estrujar las mamellas de Pastora, que sigue centrada en su labor mamadora de la tranca de su joven compañero de color.


                −¡JODERRR, SEÑORA! −Gime por su parte el muchacho, alcanzando en ese momento y gracias al estupendo trabajito oral de nuestra protagonista, el Séptimo Cielo del Placer.


                −Imagino que tú también quieres −susurra Pastora con voz de guarra salida total, mientras intenta abarcar con una sola mano el gordísimo cipote del pintor de más edad, que lanza una estentórea carcajada, y sin más dilación coloca su polla ante la boca de la dueña de la casa al tiempo que le dice sin dejar de reírse:


                −¡CIUDADO, SEÑORA! ¡ME CONOCEN COMO EL REVIENTAMANDÍBULAS!


                −¿Y yo qué hago mientras? −Inquiere su joven colega sin dejar de pajearse el negro trabuco de carne.


                −¡TÚ ME VAS A FOLLAR COMO LA PERRA VICIOSA QUE SOY! −Responde al instante, Pastora, ofreciéndole su jugoso y caliente chumino para que le clave el pollón mientras ella se la mama a su compañero−. ¡VAMOS, CARIÑO, CLAVAMELA BIEN FUERTE! −Añade nuestra protagonista al ver que el chaval no se decide.


                −¡VAMOS, NIÑO! ¡MÉTELE ESA PEAZO VERGA TUYA A ESTA GUARRONA! −Interviene entonces su compañero sin dejar de follarse la boca de Pastora, que ha de hacer esfuerzos casi sobrehumanos para aguantar las arcadas debido al enorme grosor de la polla del veterano pintor.


                Y por fin, su joven compañero parece decidirse, y de un solo empellón se la clava a la dueña de la casa en el coño, estando éste tan sumamente mojado, que el pollón entra con una facilidad pasmosa a pesar del tamaño de dicha tranca.


                Tras esto, durante cerca de veinte minutos los tres amantes follan, gimen, jadean, lamen y maman sin descanso hasta que...


                −¡BUFFF, NIÑO! −El pintor de más edad se agarra el cipote y lo acerca a las tetazas de la dueña de la casa−. ¡YO VOY A CORRERME YA!


                −¡C-CREO QUE YO TAMBIÉN! −Dice el chaval, sacando su verga del coño de Pastora y acercándolo también a las mamellas de nuestra protagonista, que ríe feliz y satisfecha de verse cubierta por tan ingente cantidad de lefa caliente.


                


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      PASTORA Y SU JUGUETE


    


                Es Sábado por la tarde, y Pastora Pérez se encuentra sola en casa.


                Su marido está en el almacén de ferretería, reponiendo él genero vendido en la tienda, Rubén está con su amigo Marcos viendo una película de estreno en el cine, y la pequeña Sandrita ha quedado a merendar en casa de una amiguita.


                Pero no os penséis que nuestra protagonista se aburre o los echa de menos, qué va, al contrario; ha decidido pasarlo en grande y estrenar el juguetito que le hicieran sus amigas del alma Berta y Carmina por motivo de su cincuenta cumpleaños, acaecido tan solo dos días atrás.


                El juguetito en cuestión, y como ya os podéis imaginar, mis viciosos y calenturientos lectores, es un enorme vibrador con forma de polla de más de treinta centímetros, que Pastora, aprovechando que está solita en casa, piensa estrenar para darle gusto al cuerpo.


                El consolador es poco menos que perfecto, con sus venas y músculos magistralmente detallados y un color carne de lo más realista.


                −Primero me daré una duchita rápida −se dice Pastora entrando en el cuarto de baño mientras se va quitando la ropa hasta quedar completamente desnuda, momento en el que se pellizca los pezones hasta lograr que se le pongan durísimos como piedras y gemir lo siguiente con voz sumamente lasciva y excitante−: Mmm... Muero por estrenar mi nuevo juguete−. Lo que es cierto, ya que su coño ya ha empezado a destilar fluidos y estos se deslizan libremente y hacia abajo por su entrepierna y sus muslos.


                Tal y como ha dicho Pastora, es una ducha rápida, y cuando sale de ella lo hace con una enorme sonrisa iluminando su rostro.


                Con esa misma sonrisa entra en su dormitorio y camina hasta la cama, sobre la cual ha dejado el consolador antes de ir al cuarto de baño.


                −Me vas a dar mucho placer y vas a hacer que me corra como una perra en celo, ¿verdad que sí, amiguito? −Susurra con voz de calentorra total mientras toma entre sus manos el enorme pollón de plástico y lo lame bien lamido desde los falsos cojones hasta el grandioso capullo color carne−. Bufff... ¡Mira lo mojadísima que estoy sólo de pensar en lo bien que me lo voy a pasar contigo! −Añade en el mismo tono al tiempo que se pasa el descomunal falo de mentira por la empapadísima y ardiente raja, recibiendo al momento una descarga de placer tan potente, que la obliga a arquearse levemente y a emitir un tenue gemido de puro éxtasis.


                Luego, y sin poder esperar ya más, se deja caer sobre la colcha cuan larga es y totalmente abierta de piernas, como una furcia cualquiera en espera de ser penetrada por un potente semental.


                −Ufff... Eres tan grande, mi amor −le susurra al falso falo mientras vuelve a lamerlo y a besarlo en toda su descomunal longitud−, mira como tengo de duros los pezones solo de tenerte entre mis manos −murmura mientra se pasa la punta del consolador por los enhiestos y durísimo pezones, emitiendo leves grititos y gemidos de gozo mientras lo hace−. Y lo mojadísimo que tengo el chochito −agrega al tiempo que se mete dos dedos de la mano derecha y luego se los lleva a la boca para saborear sus propios jugos vaginales.


                Tras esto, e invadida por una tonta risa floja, Pastora Pérez comienza a masturbarse en serio:


                Se pasa el consolador por el coño sin llegar a autopenetrarse, entre otras porque debido a la enormidad del aparato le sería prácticamente imposible, pero sí que se frota suavemente el clítoris con él hasta alcanzar, no uno, sino hasta cuatro orgasmos seguidos.


    −¡MMM, SÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE, CABRÓN! ¡CLÁVAME HASTA EL FONDO TU ENORME VERGA! ¡HAZME GOZAR COMO LA GUARRA CALIENTAPOLLAS QUE SOYYY! −Jadea y gime Pastora cada vez más fuerte mientras se coloca el falso pollón de plástico entre las tetazas y le practica una deliciosa cubanita, que la lleva a alcanzar el quinto orgasmo, el cual la deja derrengada pero feliz sobre la colcha de la cama, revuelta y manchada con sus ingentes fluidos vaginales tras la frenética pero satisfactoria sesión de sexo en solitario.


                Luego, y como si no hubiera pasado nada, guarda su nuevo juguete de nuevo en su caja y vuelve a ducharse para quitarse de encima el intenso olor a hembra recién orgasmada, sin olvidarse de echar la manchada colcha a lavar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      DE JUERGA CON BERTITA


    


                −Es una pena que Carmina no haya podido venir con nosotras −susurra Pastora al oído de su amiga Berta mientras ambas buscan sitio en el concurrido local de strip-tease masculino para ver mejor el erótico espectáculo.


                −Según me contó, tenía que cuidar a una tía enferma −replica Berta, para luego agregar al tiempo que señala una mesa lo bastante cerca del escenario como para ver el show sin problemas−. Ella se lo pierde, verás lo bien que lo vamos a pasar y lo bueno que está mi amigo Simon.


                −¿Es el chico negro del cartel de la entrada? −Inquiere Pastora, recordando que la idea de Berta no es otra que presentarle al tal Simon, a ver qué pasa.


                −El mismo. Ya  verás que pollón se gasta el condenado −responde Berta entre risas antes de llamar a uno de los guapos camareros del local para que se acerque a tomarles nota del pedido.


                −Pues éste tampoco está nada mal −cuchichea Pastora a su amiga una vez el camarero se marcha tras haber apuntado lo que van a tomar las dos calientes y hermosas hembras−. ¿Has visto qué abdominales y qué culito más rico? −Añade seguidamente sin dejar de seguir con la mirada al escultural mesero, lo que no es para menos, pues tanto él como sus compañeros van vestidos únicamente con un escueto tanga negro y una graciosa pajarita de vivos colores.


                −¡Ahora sí que estoy segura de que cuando veas a Simon te vas caer de la silla! −Replica Berta en medio de sonoras risotadas.


                De repente, todo el local queda sumido en el más absoluto silencio, al tiempo que uno enorme foco ilumina directamente el pequeño escenario, donde ha aparecido, como por arte de magia, una exuberante dama, ataviada con un vestido que poco o nada deja a la imaginación.


                −Queridas y viciosas damas... −Comienza a decir tras pasarse la lengua con gesto claramente obsceno por los gruesos y sensuales labios pintados de un intensísimo rojo pasión−. ¡Con todas ustedes, y procedente de la peligrosa y enigmática África negra! ¡SIMON, EL CAZADOR!


                Inmediatamente después, comienzan a oírse tambores africanos seguidos de ruidos de la selva y la sabana como puedan ser el rugido de los leones y demás grandes felinos, el barritar de los elefantes y los gritos y chillidos de los chimpancés y otros simios y primates similares.


                De repente, vuelve a hacerse el silencio y entonces, dando un prodigioso salto desde el fondo del escenario, el llamado Simon hace por fin acto de presencia.


                Es un joven alto, casi un metro noventa de estatura, y condenadamente guapo, recordando de algún modo al actor Shemar Moore, de la serie "Mentes Criminales".


                Su cuerpo, por otro lado, es poco menos que perfecto, con unos músculos trabajados y poderosos magistralmente repartidos por toda su anatomía.


                Pero lo que sin ningún genero de duda hace chillar como locas a las tropecientas mujeres de todas las edades reunidas en el local es el enorme paquetón que tiene entre las piernas, a duras penas sujeto por un minúsculo tanga de leopardo: Una tranca de treinta centímetros, que el bueno de Simon sabe muy bien como usar para enloquecer a sus viciosas y calenturientas admiradoras.


                Y el hermoso efebo negro comienza su sensual danza sobre el escenario, contoneando su fibrado y perfecto cuerpo siguiendo el cadencioso ritmo de los tambores y timbales al tiempo que se va despojando muy lentamente de su escaso atuendo, esto es, una falsa piel de animal que cubre sus hombros y su hercúleo torso, hasta quedar cubierto con el nimio tanga de leopardo antes mencionado, lo que provoca el paroxismo de las calientes féminas asistentes al espectáculo, que gritan y chillan como locas cosas como...:


                −¡SACA LA POLLA, BOMBÓN!


                −¡QUEREMOS VERTE LA TRANCAAA!


                −¡SOY TUYA, SIMON! ¡FÓLLAME FUERTE, REVIÉNTAME EL COÑO CON TU GRAN CIPOTE!


                Pero Simon, que es todo un profesional, hace caso omiso a los gritos y se limita a sonreír mostrando unos dientes blancos y perfectos antes de quitarse el tanga de un tirón y quedar completamente desnudo y con su enorme polla totalmente erecta y a merced de sus desaforadas admiradoras, que casi se pegan por tocárselo mientras él sigue bailando y caminando hacia atrás hasta desaparecer por la parte trasera del escenario.


                −¿Qué? ¿Qué te ha parecido? −Inquiere Beta a Pastora en un pícaro susurro.


                −¡Quiero esa tranca! ¡NECESITO ESA TRANCA ENTRE MIS PIERNAS! −Es todo lo que responde Pastora Pérez antes de alzarse de su asiento y mirar a su amiga con ojos de cordero degollado, suplicándole que, por favor, le presente a su amigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      SIGUE LA JUERGA CON BERTITA... Y SIMON


    


                Cinco minutos después, en el camerino de Simon, y una vez Pastora y el semental negro han sido debidamente presentados.


                −Así que tú eres Pastora, Berta me ha hablado de ti en varias ocasiones, y la verdad es que se quedó corta al describirte −dice Simon con tono galante y dedicando a nuestra encandilada protagonista la sonrisa más encantadora que Pastora ha visto en su vida−; sobre todo se quedó corta al describirme tu cuerpo −agrega al tiempo que, ni corto ni perezoso, aprisiona las tetazas de Pastora entre sus enormes y fuertes manazas y las oprime con fuerza suficiente como para que sus pezones se pongan como piedras de duros y hacerle soltar un débil pero audible gemido de placer, pero sin llegar a hacerle daño, al tiempo que musita como para sí−: Me dijo que tus tetas eran grandes, pero estoy viendo que son enormes, tal y como a mí me gustan para poner mi polla entre ellas y follármelas hasta correrme sobre ellas y cubrirlas de semen caliente.


                −¡Bufff, cariño! −Exclama Pastora al momento, al tiempo que toma una de las enormes y poderosas manos de Simon y la lleva hasta su entrepierna diciendo con voz de calientapollas total−: ¡MIRA CÓMO ME HAS PUESTO SÓLO CON DECIRME ESO! −Y es cierto. Es tal la humedad que destila el coño de nuestra protagonista, que cuando el joven de color retira su mano de su entrepierna se puede apreciar cierta humedad en las puntas de sus dedos.


                −¿Qué te dije? ¿Eh, qué te dije? −Ríe mientras tanto Berta en el oído de Pastora, en tanto que con su diestra sobetea bien el paquetón de su amigo de raza negra hasta lograr que su verga alcance su máximo tamaño y expresión−. Te dije que con el bueno de Simon íbamos a tener polla y diversión para rato. ¡Y ya verás cuándo te coma el chochito, lo vas a flipar de gusto!


                −¡TODA, LA QUIERO TODAAA! −Casi grita Pastora, al tiempo que se abalanza sobre el pollón del semental negro para empezar a lamerlo, sobarlo, chuparlo y pajearlo como una auténtica posesa.


                −¡Serás, guarra! −Exclama Berta empujando a Pastora hacia un lado, para así poder disfrutar ella también de semejante tranca de carne, lo que provoca la risa de Simon, que lanzando una potente carcajada se agarra el cipote con la diestra y dice en tono jovial:


                −Tranquilas, chicas. Hay polla para las dos.


                Y en efecto así es. Ambas amigas se miran por un instante la una a la otra y luego inician una fabulosa mamada a dos bocas que lleva al bueno de Simon a las más altas cumbres del placer.


                Se reparten el "trabajo" de la siguiente manera:


                Mientras Pastora se encarga del hinchado y delicioso capullo y la parte de arriba del pollón, Bertita se hace cargo de las enormes y negras pelotas y la parte inferior de la tranca en tanto que el feliz dueño de la misma se deshace en gemidos y jadeos de puro y sincero goce sexual.


                −Y bien −dice entonces Simon agarrándose el pollón con la zurda y agitándolo ante las golosas y lujuriosas miradas de las dos maduras y calientes hembras−; ¿quién quiere ser la primera en tener esta maravilla en su ardiente y húmedo coñito?


                −Mmm... Como es la primera vez que os veis, y para que vea que no soy tan guarra ni tan mala como se piensa, le cedo el turno a Pastora −responde Berta tras hacerse la remolona durante unos segundos, y no sin antes darle a la punta del enorme cipote un último beso, acompañado de un lento y lúbrico lametón.


                −¡ESO ES, MI HERMOSO SEMENTAL! −Chilla Pastora fuera de sí de contenta, al tiempo que se apoya en la pequeña mesa del camerino del boy con el culo en pompa, ofreciéndole una maravillosa vista de su chorreante e hirviente chumino, dispuesto a ser taladrado al más puro estilo perro−. ¡CLÁVAMELA HASTA LOS HUEVOS, CABRÓN! ¡REVIÉNTAME LA RAJA CON TU MANGUERA!


                −¡AHORA MISMO, CARIÑO! −Exclama Simon al tiempo que, sin pensarlo dos veces, la embiste y le hinca más de veinte centímetros de picha de un sólo y bestial empellón, que hacen que nuestra protagonista lance un chillido mezcla de dolor y placer, para luego alcanzar las más altas cotas de la lujuria al sentir invadidas sus partes íntimas por semejante maravilla de la naturaleza.


                −¡DIOSSS! ¡SÍÍÍ! ¡JODERRR! −Jadea Pastora al tiempo que se estruja y pellizca sus bamboleantes tetazas y pezones−. ¡NO PARES, CABRÓN, NO PARESSS! −Gime mientras se acaricia el hinchado clítoris siguiendo el ritmo de las brutales embestidas de Simon el semental −¡QUÉ GUSTAZO, LA MADRE QUE ME PARIÓ, QUÉ GUSTAZOOO! −Suspira ya casi sin fuerzas un instante antes de alcanzar uno de los orgasmos más intensos de su vida y cubrir el pollón del bello semental de raza negra con sus abundantes fluidos vaginales.


                −¡C-CREO QUE YO TAMBIÉNNN...! −Clama Simon poco después, al tiempo que saca su verga del hirviente chumino de Pastora Pérez, logrando aguantar la corrida el tiempo suficiente para que las dos amigas puedan prepararse recibirla dónde y cómo más les plazca, esto es, sobre las tetas y en la boca, compartiendo luego la deliciosa y caliente lefa de una boca a otra como si de dos auténticas actrices del cine para adultos se tratase.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      MARQUITOS, EL JOVEN SEMENTAL


    


                Es Sábado al mediodía, y Pastora Pérez se ha vuelto a quedar sola en casa, ya que su marido está en la ferretería con Rubén atendiendo el negocio, y la pequeña Sandra está en su clase de Funkie en la academia de baile.


                Está nuestra protagonista pelando unas patatas para hacerlas guisadas con pollo y conejo para comer, cuando suena el timbre del interfono.


                −¿Quién será ahora? −Refunfuña mientras se seca las manos con el trapo de cocina y sale a abrir la puerta.


                −Soy yo, Marcos, señora Pastora −llega hasta ella la voz del mejor amigo de su hijo a través del teléfono del portero automático−; me envía Rubén a recoger unos juegos de la Xbox, que queremos echarnos unas partidas en mi casa esta noche con unos colegas.


                −C-claro, Marcos. Sube, sube y coge lo que tengas que coger −responde la dueña de la casa con voz titubeante debido al intenso calor que ha comenzado a subir por todo su cuerpo desde su ahora caliente y húmedo chumino, para subir luego por su espalda e instalarse finalmente en sus tetazas y pezones, que se han puesto durísimos tan solo de pensar que el prohibido objeto de sus más lúbricas y sucias fantasías va a subir a su casa y va a tener la ocasión de estar a solas con él.


                Casi sin pensar, se lleva las manos a las tetas y luego espera a que Marquitos llegue al piso.


                −Hola, doña Pastora −saluda el chaval, dando un casto beso en la mejilla a la madre de su amigo.


                −Hola, Marquitos −replica ella haciendo un esfuerzo casi sobrehumano para no abalanzarse sobre el muchacho y follárselo allí mismo, en el recibidor de la vivienda−. ¿Todo bien por casa? ¿Cómo está tu abuela? ¿Sigue delicada de salud?


                −Bueno, teniendo en cuenta que la pobre tiene ya casi noventa años −responde Marcos mientras enfila el pasillo adelante para llegar al dormitorio de Rubén con el fin de coger los videojuegos solicitados por su amigo.


                −Esto, Marcos... −Sigue hablando Pastora tras aclararse la garganta y después de haberse desabrochado varios botones de la parte superior de la blusa para mostrar la mayor cantidad de canalillo posible y llegando también hasta la habitación de su hijo mayor para quedar apoyada en el marco de la puerta en una postura por demás sugerente e incitante mientras agrega en tono meloso y lascivo, dispuesta ya casi a violar a su joven visitante si es menester de tan caliente que está−. ¿Tú tienes novia? ¿A ti cómo te gustan las mujeres? Yo no me puedo creer que no tengas novia con lo guapo que eres, y con ese, bufff, cuerpazo que tienes...


                −Y-yo... −Comienza a balbucear el chaval al tiempo que nota como ríos de sudor van cubriendo su cuerpo y cómo su polla se pone dura cual barra de acero, formando una protuberancia más que visible en la entrepierna de sus vaqueros.


                −¿Ves, cariño? −Susurra entonces Pastora al tiempo que se abalanza sobre el muchacho para sobar dicha protuberancia con las ávidas manos de una guarra en celo−.Esto que tienes aquí me lo acaba de confirmar. Tú me deseas a mí tanto como yo a ti.


                −¡SÍ, DOÑA PASTORA, SÍ! −Clama entonces Marcos entre sofocados jadeos de pura excitación, mientras sus manos se afanan por abarcar la enormidad de las mamellas de la caliente y viciosa madre de su mejor amigo−. ¡Desde que la vi por primera vez he ansiado sobar y lamer estos melones suyos! ¡La de pajotes que me habré hecho pensando en la gozada que sería meter mi polla entre ellos y correrme luego encima después de una cubanita!


                −Pues ahora es tu oportunidad, cariño mío −replica nuestra protagonista mientras libera la potente tranca de Marcos y comienza a pajearla con total y absoluta parsimonia, hasta lograr que aparezcan las primeras gotas de líquido preseminal, que lame encantada desde su mano−. Ahora puedes mostrarme el poder de tu polla y hacerme gozar como la perra en celo que soy.


                −¡DIOSSS, DOÑA PASTORA! −Gime Marcos agarrándose los veinticuatro centímetros de tranca con la zurda y acercando el rosado capullo a la entreabierta boca de Pastora, que los recibe con deleite, iniciando una mamada cojonuda que hace que el mejor amigo de su hijo se deshaga en suspiros y jadeos de placer mientras ella lame, chupa y traga su magnífico y joven pollón.


                −Si supieras la de noches que he soñado que me follabas y me hacías tuya con esta estupenda herramienta −susurra nuestra protagonista después de casi veinte minutos de placentera jodienda bucal durante los cuales ha ensalivado a base de bien la rica de verga de Marquitos hasta dejarla brillante y a punto para clavársela en el ya chorreante y ardiente coñito.


                −Yo también he fantaseado siempre con este momento, doña Pastora −replica el chaval antes de abalanzarse sobre las grandes mamellas de la madura y caliente hembra para lamer, chupar y morder sus enormes y oscuros pezones, hasta ponerlos duros como piedras mientras con los dedos de su mano derecha le acaricia y masturba el chumino.


                −¡VAMOS, CABRONAZO! ¡QUIERO QUE ME FOLLES COMO LA PERRA CALIENTAPOLLAS QUE SOY! −Pide Pastora, despatarrándose sobre la cama de su hijo mayor y abriéndose el coño con los dedos de ambas manos, ofreciendo a su joven amante una oportunidad difícil de rechazar−. ¡QUIERO QUE ME REVIENTES EL CHUMINO CON TU POLLÓN! ¡QUE ME HAGAS SENTIR LA MUJER MÁS GOLFA Y GUARRA DEL MUNDO ENTERO!


                Y el bueno de Marquitos, siguiendo tanto las órdenes de la madre de su mejor amigo como sus más bajos y primitivos instintos de joven semental en celo, vuelve a agarrarse la tranca para enfilarla hacia la chorreante e hirviente raja de nuestra protagonista, que deja escapar un chillido de puro gozo al sentir invadida su gruta del placer por una polla de semejante calibre.


                −¡DIOSSS! ¡ASÍ, MI AMOR, ASÍ, BOMBEA BIEN FUERTE DENTRO DE MÍ! ¡HAZ QUE ME CORRA DE GUSTOS! ¡VAMOS, JODIDO CABRÓN! ¡VAMOS, VAMOS, VAMOSSS! −Jadea y gime Pastora Pérez al ritmo de las potentes embestidas de su joven y poderoso amante.


                −¡CREO QUE ME VOY A CORRER! −Que demostrando su inexperiencia ante la veteranía de nuestra madura y caliente hembra, nota como sus cojones vibran cargados de leche, por lo que sin dudarlo un instante, saca la verga del coño de Pastora, y con el beneplácito de ésta, la coloca entre sus tetones, para correrse entre ellos apenas la mujer ha comenzado la deliciosa cubana.


                −Será nuestro secreto −le susurra Pastora al oído después de haberse tragado hasta la última gota de lefa recogiéndola con los dedos.
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    LULÚ, ESCORT DE LUJO


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      LULÚ, UN BOMBONCITO COLOMBIANO


    


                Lulú Sandoval abre la puerta de su apartamento para recibir a su nuevo cliente y sonríe con pícara candidez al hombre que hay en el rellano.


                −¡Hola, mi amor! Tú debes de ser Julián –saluda al tipo, un hombrecillo de apenas metro sesenta, con una prominente barriga y una cara de bueno que tira de espaldas, y cuyos ojos se abren como platos al posarse sobre las tremendas tetazas de nuestra protagonista, talla 120 y apenas cubiertas por una toalla que Lulú lleva en torno al cuello.


                −S-sí, soy Julián –responde el cliente mientras sus manos salen disparadas hacia la formidable delantera de la guapa y simpática prostituta, que lanza una sana risotada y dice con voz entre pícara y pizpireta:


                −Mmm... Creo que tú y yo vamos a llevarnos muy, pero que muy bien.


                Cinco minutos más tarde, y una vez el cliente se ha lavado a conciencia su nada despreciable herramienta de veinticinco centímetros, nuestra chica comienza a pajearlo con movimientos lentos y cadenciosos, hasta lograr que alcance su máximo y glorioso esplendor mientras inquiere con su voz más dulce y sensual:


                −¿Es la primera vez que contratas los servicios de una prostituta, cariño?


                −Por desgracia, no –responde el hombre, mientras Lulú comienza pasar su lasciva y juguetona lengua por su durísima y enhiesta verga, con pausados y acompasados lametones, desde las gordas pelotas, repletas a rebosar de lefa caliente y espesa, hasta el hinchado y morado glande. Todo ello sin goma, como le gusta a él


                −¡Hey! ¿Qué es eso de por desgracia, mi amor? –Replica Lulú, frunciendo el ceño en un falso mohín de disgusto, y antes de tragarse de golpe la mitad de la dura tranca de su nuevo cliente.


                −¡DIOSSS! ¡QUÉ GOZADAAA! –Gime Julián cuando la punta de su cipote toca el fondo de la dulce boquita de nuestra bella y exuberante protagonista, para luego agarrarla de ambos lados de la cabeza, y empezar a mover las caderas adelante y atrás, follándole la boca hasta provocarles arcadas.


                −¡MMM! ¡ERES TODO UN SEMENTAL, MI AMOR! ¡COMO A MÍ ME GUSTAN! –Ríe Lulú sacándose la polla de la boca y golpeándose con ella los tetones, salpicándolos de saliva y líquido preseminal.


                −¡Y TÚ ERES LA PUTA MÁS GENIAL QUE HE CONOCIDO! –Replica Julián, al tiempo que sus manos se abalanzan sobre sus mamellas para sobarlas y estrujarlas a conciencia, hasta notar como sus grandes y oscuros pezones se ponen duros como garbanzos contra las palmas de sus manos.


                −¡QUIERO QUE ME FOLLES, CARIÑO! ¡QUIERO QUE ME CLAVES TU POLLÓN HASTA EL FONDO EN EL COÑO! –Jadea Lulú mientras se deja caer a cuatro patas sobre la cama, ofreciendo a su cliente una maravillosa visión de su chochito, depilado y brillando debido a los fluidos vaginales, listo para ser penetrado por detrás, al estilo perro.


                Y Julián no se hace repetir la petición.


                Se agarra el pollón con la mano izquierda y lo enfila hacia el caliente y jugoso chumino de la bella prostituta, pero antes mete dos dedos, que saca chorreando de jugos vaginales y chupa con avidez llevándoselos a la boca para, por fin y de un solo empellón, clavársela a Lulú entera en el coño, provocando en nuestra protagonista un gritito mezcla de dolor y placer.


                −¡JODER, MALDITO CABRÓNNN! –Gime fuera de sí del gustazo al sentir su gruta del amor invadida por semejante tranca de carne−. ¡CASI ME PARTES EN DOS CON ESE PEDAZO POLLÓN! ¡PERO ME ENCANTAAA! ¡ASÍ, ASÍ, FÓLLAME BIEN FUERTE, Y PROMÉTEME QUE VOLVERÁS A VISITARME!


                −¡TE LO PROMETO, SO GUARRA! ¡PERO AHORA CALLATE, QUE ESTOY A PUNTO DE CORRERME, Y TENGO LOS COJONES A REVENTAR DE LECHE! –Brama Julián, sacando su verga del coño de nuestra chica mientras se lo agarra con fuerza con la diestra, y una vez Lulú se ha dado la vuelta, le suelta toda la corrida de golpe en la cara y sobre los tetones.


                −¡LA MADRE QUE ME PARÍO! ¡CUÁNTA LECHE! –Ríe nuestra guapa y exuberante prostituta, tomando con sus dedos el semen de sus tetas y lamiéndolo con deleite.


                −Eres, sin lugar a dudas, una de las mejores prostis con las que he estado nunca –dice Julián mientras se viste y ella se ducha.


                −Y yo espero volver a verte –replica Lulú desde el cuarto de baño.


                −Ten por seguro que sí –Responde su nuevo cliente con una enorme sonrisa de satisfacción en el semblante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      UN POCO DE SEXO EN SOLITARIO Y UNA LLAMADA INESPERADA


    


                Como toda buena escort de lujo que se precie, nuestra protagonista lleva una doble vida, y para el resto del Mundo es una joven madre soltera, con una preciosa hija de once años y un novio maravilloso que la cuida y que la mima con todo el amor y el cariño que uno pueda llegar a imaginarse, y que no tiene ni la más remota idea de a qué se dedica su chica entre semana, pues sólo se ven los Sábados y los Domingos por motivos de trabajo,  pues es viajante de comercio, y de Lunes a Viernes pasa los días fuera de casa recorriendo España de punta a punta.


                Por su parte, Lulú, cuyo verdadero nombre es Alba Patricia, se ha encontrado hoy con algo sorprendente que jamás, en los dos años que lleva ejerciendo el oficio más antiguo del Mundo le había pasado, al menos no de una manera tan intensa.


                Se ha encariñado con uno de sus clientes.     


                Ahora está en su casa sola, dándose una ducha en el cuarto de baño de su dormitorio.


                Su hija está jugando con unas amiguitas y Raúl, su novio, está fuera, en Barcelona, intentando vender no sabe qué productos a ciertos clientes de su empresa. Por lo visto, son unos huesos duros de roer, y lo más seguro es que no llegue hasta el Sábado por la noche.


                Después de ducharse, sale del baño completamente desnuda con una cuchilla de afeitar en la mano derecha y espuma en la otra, dispuesta a rasurarse el vello del coño, pues ya lo tiene demasiado largo para su gusto y tal vez incluso para el de sus queridos clientes.


                Se sienta en la cama, y tras embadurnarse bien con la espuma de afeitar, comienza a pasarse la cuchilla.


                Es algo que siempre le ha provocado un intenso placer, casi más que hacerlo con su novio, pues el chico es bastante soso y clásico en cuestiones sexuales y, por ejemplo, no le gustan ni las felaciones ni los cunnilingus.   


                Como le suele pasar cada vez que se rasura el coño, nuestra voluptuosa protagonista acaba tendida en su cama haciéndose un dedo y pensando en su actor o cantante favorito.


                Pero esta vez no.


                Esta vez, la imagen y el nombre que acuden a su mente son los de Julián, el simpático cliente que la visitase dos días atrás, dueño de una de las pollas más fabulosas que ha visto en sus dos años como escort de lujo.


                Y, como suele decirse, una cosa lleva a la otra, y en menos de cinco minutos, la tenemos con dos dedos dentro del chumino, frotándose el clítoris a conciencia y gimiendo y jadeando como una posesa:


                −¡ASÍ, JULIÁN, ASÍ! ¡CLÁVAME TU POLLÓN HASTA EL FONDO, HASTA LOS HUEVOS! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE, CABRÓN! ¡DIME QUE SOY LA MEJOR FURCIA CON LA QUE HAS ESTADO NUNCAAA!


                Cuando por fin llega al orgasmo, éste es tan intenso, que se ve obligada a cambiar las sábanas de la cama, pues las ha manchado con sus fluidos.


                Son las cinco de la tarde, y su hija aún no ha vuelto de jugar con sus amigas, por lo que aún mantiene encendido su móvil del “trabajo”.


                Está tumbada en el sofá de la salita viendo una película en un canal de pago de la televisión, cuando suena su celular.


    −¿Hola? Aquí Lulú. Con gusto le informaré de mis tarifas y servicios –saluda como siempre que le llama un cliente.


    −¿Hola? ¿Lulú? No se si te acuerdas de mí, soy Julián, el chico que estuvo hace un par de días contigo que te dije aquello de por desgracia, y tú te mosqueaste en broma.


    −¡Hey, sí! Me acuerdo de ti –responde nuestra chica al tiempo que comienza a notar un muy agradable calorcillo en la entrepierna−. Dime, ¿qué querías?


    −Oh…, bueno. Sólo saber si te gustaría quedar a tomar algo conmigo alguna vez. Me caiste genial y…


    −Okis. Sí. Por supuesto que quiero –responde Lulú sin dudarlo un instante, para de inmediato cortar la llamada y echarse a reír como una colegiala con zapatos nuevos, mientras nota como no sólo su coño se excita, sino también sus pezones.


    Un instante después, devuelve la llamada a Julián, disculpándose y quedando con él para la semana siguiente a comer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      UN CLIENTE RARITO Y UNA COMIDA DE AMIGOS


    


                Son las 13:30 del mediodía, y nuestra guapísima y exuberante Lulú acaba de abrirle la puerta al último cliente de la mañana.


                Hoy está nerviosa, pues es un día muy especial para ella: Cuando termine con este cliente va a comer con Julián.


                No debería estarlo, pues su oficio de escort la ha “obligado” en más de una ocasión a comer con clientes adinerados que no sólo buscaban sexo, sino una chica de compañía para sus comidas de empresa.


                Pero el caso es que lo está y mucho.


                Tal vez se deba a que no se trata de una comida de negocios, ni de empresa, sino algo mucho más sencillo y mundano como una sencilla comida de amigos.


                Pero volvamos a su nuevo cliente, el hombre al que le acaba de abrir la puerta, vestida con un picardías rojo tan sugerente y escueto, que poco o nada deja a la imaginación.


                −H-hola, señorita –saluda el tipo tendiendo su mano a Lulú en señal de saludo. Nada de besos en la mejilla, un sencillo pero firme apretón de manos que hace sonreír a nuestra chica mientras su nuevo cliente sigue hablando en un leve y avergonzado susurro−: Yo venía a… Ya sabe, a…


                −Creo que sé a que viene usted, señor –replica Lulú sonriendo y tirando de la mano del hombre para meterlo en el piso, no sea que se asome algún vecino chismoso y los vea en el rellano y piense cosas malas. ¡Con toda la razón del Mundo!


                Una vez dentro, y al ver que el hombre no parece ser lo que se dice muy hablador, nuestra guapa y voluptuosa meretriz decide ser ella la que rompa el hielo, lanzándole una pregunta que suele hacer a todos sus clientes:


                −¿Es la primera vez que…? 


                −¿Que qué? –Replica el tipo, poniéndose claramente a la defensiva, pero sin poder apartar los ojos de las prodigiosas mamellas de Lulú, que se le queda mirando, visiblemente confusa durante unos segundos, hasta que por fin agrega con voz calmada, como si hablase con un niño pequeño, en vez de con un adulto de lo menos cuarenta años bien cumplidos.


                −Que si es la primera vez que está con una chica, ya sabe, como yo.


                −¿C-con una p-puta? –Responde el cliente, dando a su voz un tono tan evidente de espanto, que deja a Lulú literalmente de piedra.           


                Pasan unos instantes hasta que por fin nuestra chica logra reaccionar y replicar con un tono de voz cargado de sorpresa más que evidente:


                −S-sí, con una… Bueno con una chica como yo; no nos gusta que nos llamen, ya sabe, putas.


                −Pero es lo que sois ¿o no? –Responde el hombre, poniéndose claramente a la defensiva, mientras comienza a desabrocharse los pantalones para dejar a la vista de Lulú una polla, que si bien no es excesivamente larga, sí es sumamente gruesa.


                −Entonces, ¿es la primera vez que está con una mujer como yo o…?


                −Digamos que es la primera vez que estoy con una mujer, punto –dice el tipo mientras se agarra el pollón y comienza a pajeárselo hasta lograr que alcance un grosor tal, que hace que nuestra bella meretriz deje escapar un débil gemido de angustia.


                −Entonces… ¿Eres virgen? –Logra preguntar por fin, al tiempo que nota cómo su coño se va empapando de jugos vaginales ante la visión de semejante tranca.


                −Sí –responde el individuo en tono cortante, para luego añadir, de nuevo claramente a la defensiva−: ¿Tiene algún problema con ello, señorita?


                −¿Qué? ¡Ah, no, no, ninguno! –Responde Lulú, pensando que tal vez no logre calzarse semejante manubrio, pero que piensa disfrutar como una autentica guarra intentando metérsela en la boca. Y el primer paso es tocarlo, cosa que hace una vez el tipo ha dejado de masturbarse con total parsimonia, dejando su tranca preparada y lista para las expertas manos de nuestra protagonista.


                −¡DIOS, QUE MANOS TIENE, SEÑORITA!


                −Pues ya verás mi boca –Dice Lulú divertida mientras se agacha y comienza a lamer el pollón del cada vez más complacido cliente, que después de la mamada y de correrse abundatemente entre los pechazos de nuestra meretriz, sale plenamente satisfecho del piso, dejando sola a Lulú preparándose para su cita.


                Son las 14:15 de la tarde cuando por fin llega al lugar donde ha quedado con Julián, que la espera con una tímida sonrisa dibujada en el semblante.


                −Hola. Estás muy guapa –saluda el hombre dándole dos besos en las mejillas y sin rozar para nada su formidable delantera, cosa que gusta en grado sumo a Lulú, pues le demuestra que no la quiere sólo por sexo o por su cuerpo.


                −Conozco un barecito por aquí donde hacen unos arroces cojonudos –dice nuestra protagonista una vez superados los saludos de rigor.


                Luego hace algo que deja gratamente perplejo a Julián:


                Se agarra de su brazo y no lo suelta hasta llegar al mencionado bar, ubicado unas calles más arriba de donde ella tiene el piso para recibir a sus clientes.


                −Bueno, Julián –dice Lulú una vez han pedido lo que van comer, arroz negro para ambos−, háblame un poco de ti: ¿A qué te dedicas? ¿Vives solo? Ya sabes.


                −Bueno, soy periodista freelance, y la verdad es que ahora estoy pasando un bache económico importante, del que espero recuperarme con los derechos de un libro que estoy escribiendo sobre la actual crisis que azota al país desde hace ya tantos años.


                −Suena interesante –nuestra chica sonríe y oprime la mano de su compañero por encima de la mesa−. ¿Vives solo? –Vuelve a preguntar, al tiempo que aparta su mano al ver como Julián, en una encantadora muestra de timidez, se pone rojo como un tomate antes de responder visiblemente azorado:


                −Con mi madre. Como te digo, lo que gano como periodista freelance, de momento no me da para vivir.


                A partir de ese momento, tanto la comida como la conversación discurren con total normalidad, llegando ambos a congeniar de manera casi perfecta, y dándose cuenta nuestra protagonista el gran mundo interior que esconde el bueno de Julián dentro de sí, terminando de enamorarla por completo cuando, a la hora de pagar, saca una ajada cartera y de la misma un billete de cincuenta.


                −No, cariño –se adelanta ella, volviendo a tomar su mano sobre la del periodista con gesto suave pero firme y al tiempo que le dedica la más dulce de las sonrisas mientras añade−: Tú no estás para estos gastos, guárdatelo.


                Esa noche, antes de quedarse dormida, se masturba pensando en su nuevo amigo, cada vez más convencida de que el tímido periodista freelance la ha enamorado con sus preciosos ojos grises y sus mil y un chistes y chorradas sin sentido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      UN TRÍO


    


                Pasan los días, y la amistad entre la exuberante y bella prostituta de origen colombiano y Julián, el periodista freelance se va afianzando poco a poco.


                Después de su primera cita y comida juntos han tenido más momentos para quedar fuera del peculiar trabajo de ella, como por ejemplo hace un par de semanas, que quedaron para tomar un café y ella aprovechó para hablarle de su pequeña, y él aprovechó para hablarle del libro que está escribiendo sobre la crisis.


                No hubo sexo.


                Ella se lo ofreció, pero Julián no quiso aceptar que se lo hiciera gratis, aduciendo que es su trabajo y casi acaban discutiendo, por lo que al final, él accedió a una mamadita y corrida sobre sus magníficos tetones.


                Hoy, Lunes 11 de Abril de 2016, por fin nuestro periodista ha podido conseguir algo de dinero para sus vicios, y llama a Lulú para quedar con ella esa misma tarde. Huelga decir que nuestra guapa meretriz accede sin ningún tipo de problemas prometiéndole una pequeña sorpresa para cuando llegue al piso.


                −Dame media hora, y estoy allí –responde Julián, notando como su tranca se pone como una roca tan solo de escuchar la dulce voz de su exótica y sensual amiga.


                Y media hora después, Julián se persona en el piso de Lulú, que le abre la puerta con una enorme sonrisa dibujada en los labios y tira de él, conduciéndolo hacia la habitación donde le espera la sorpresa antes mencionada.


                −Mmm… Hola, guapetón –lo saluda una bellísima mujer de larga melena pelirroja y pechos algo más pequeños que los de su querida Lulú, pero aun así muy hermosos y apetecibles−. Mi amiga dice que tienes un pollón de campeonato. Y no hay nada que me guste más que comerme una buena tranca y ser follada por ella –añade el bellezón que, por cuyo acento, sólo puede brasileña.


                −¿Te gusta mi sorpresa, mi amor? –Susurra Lulú al oído de Julián mientras le pone la mano en la entrepierna para comprobar fascinada cómo el pollón de su amigo se pone dura como el acero ante la visión de semejante hembra−. Se llama Regina, y se muere por follar con nosotros.


                −P-pero… −Comienza a replicar el periodista, aunque sin impedir que Lulú libere su tranca y comience a pajearla−. Yo no tengo dinero para pagaros a las dos.


                −Chist, mi vida… Tan sólo has de pagarle a ella –susurra nuestra chica al oído de Julián al tiempo que lo empuja contra la cama, tumbándolo sobre la misma y dejándolo totalmente a su merced y la de su amiga, que riendo feliz, se abalanza sobre su verga, iniciando ambas una mamada a dos bocas de las que hacen época y transportando al periodista al Séptimo Cielo del Placer.


                Poco después, Lulú formula la siguiente pregunta con su voz más lánguida y sensual y después de propinar al pollón de Julián un último y larguísimo lametón, desde los gordos cojones hasta el hinchado y morado capullo:


                −¿Te apetece comerle el coño a mi amiga mientras yo cabalgo tu tranca, cariño?


                −¡ESTÁIS TARDANDO! –Exclama el periodista, agarrándose el cipote y agitándolo ante la cara de su amiga prostituta.


                Y dicho y hecho. Un instante después, la llamada Regina planta su coño sobre la boca de Julián, mientras Lulú se mete su polla en el suyo y comienza a cabalgarlo cual intrépida amazona y él se desvive por devorar el jugoso chumino de la brasileña, que se retuerce de puro placer, llenando su boca de fluidos vaginales, que Julián traga con absoluto y completo deleite.


                −¡LA MADRE QUE TE PARÍO, LULÚ, MALA PÉCORA! –Exclama Regina apartando por fin su chumino de la cara de Julián y bajando de la cama−. ¿De dónde diablos has sacado a este portento? ¡Qué maravilla de lengua, me he corrido cuatro veces! –Hace una pausa para tomar aire y lanza la última pregunta−: ¿En serio que tú todavía no la has probado?


                Lulú no responde, se limita a lanzar sobre el periodista una divertida mirada de reproche.


                Por su parte, Julián, que está a puntito de correrse, pide a las dos meretrices que se arrodillen en el suelo y junten sus tetas para poder así eyacular sobre las mismas, cosa que hace de manera abundante, cubriendo de semen espeso y caliente los tetones de nuestra protagonista y su amiga, la cual, no hace falta decir que ha quedado más que plenamente satisfecha con la experiencia.


                Poco después, y ya en la puerta del piso mientras se despiden, Lulú besa a Julián en los labios y con voz pícara y sensual le dice:


                −Hace tiempo que me debes una comida de coño, cariño.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA ORGÍA CON LOS MILLONARIOS


    


                12 de Abril de 2016, son las tres de la tarde y Lulú acaba de hablar por teléfono con su amigo Julián.


                Bueno, para ser sinceros, más que una charla, ha sido sexo telefónico en toda regla, para compensar al periodista que hoy no podrán quedar a tomar café como habían previsto ayer después del trío que se montaron junto a la brasileña Regina.


                Hoy, nuestra guapa y voluptuosa meretriz de origen colombiano tienes otros planes que tienen que ver con su trabajo: Tiene que asistir a una orgía junto a otras dos amigas para satisfacer las apetencias sexuales de un conocido empresario de la construcción y un amigo, con los cuales ha quedado esa misma tarde dentro de media hora en una de las suites del hotel Valencia Palace.


                Nuestra amiga, como buena profesional del sexo que es, va bien preparada para la ocasión.


                Lo primero, la ropa: Se ha puesto un ajustadísimo vestido de tubo blanco que marca a la perfección sus más que vertiginosas curvas y se calzado sus mejores zapatos de taconazo.


                También ha metido en su bolso su vibrador especial, pues una nunca sabe la de gustos raritos que puedan tener ciertos clientes.


                Hasta hace un tiempo no solía tener dichos juguetitos, pero después de recibir unas cuantas llamadas de posibles clientes a los que al parecer, además de follar, les gusta que jueguen con su culito…


                Y llega al hotel, en cuya recepción la esperan ya sus colegas. Las dos tan exuberantes como ella, pues ese fue el primer e indispensable requisito del ricachón: “Quiero tres fulanas con un buen par de tetas”.


                La primera en acercarse a saludarla y darle dos besos es Fanny, una paisana suya y que fue precisamente quien la metió en el mundillo.


                Es una chica bajita y algo rellenita, pero muy linda y con cara de niña. Pero sin duda, lo que más destaca en ella son sus mamellas tallas 120, como las de Lulú, y un culito grande y bien sabrosón.


                La segunda chica es casi una novata, siendo éste su cuarto o quinto servicio.


                Se llama Carla y es española, una valenciana de pura cepa, con unos ojos verdes preciosos y unos tetones talla 115, que resaltan en su delgada anatomía una cosa mala. Es también la más joven de las tres, con sólo veintidós años, pero al mismo tiempo es la más lanzada, y a pesar de no llevar demasiado tiempo en el negocio, ya conoce bastante bien todas las artes y los trucos del oficio más viejo del Mundo.


                Es precisamente ella la que, sin cortarse un pelo, se encara con Lulú y le dice en tono de colegueo total, pero a un tiempo mortalmente seria:


                −Recuerda lo que nos dijiste, Lulú: Repartiremos el dinero a partes iguales. ¿Llegaste a algún acuerdo con el tipo este?


                −Sí, tranquila, cariño –replica nuestra meretriz sin hacer mucho caso de la petulancia de su joven amiga−; el cliente quedó en pagarnos quinientos euros a cada una, más otros doscientos si somos de su agrado y los tratamos bien a él y a su amigo.


                −¡Seguro que sí! –Exclama Fanny, para añadir luego muy alegremente y al tiempo que estruja cariñosamente los tetones de Lulú−: Van a quedar más que satisfechos con estos tres pares de mamellas, ya lo veréis.


                Dicho esto, las tres exuberantes hembras entran en el ascensor que ha de llevarlas a la planta donde las esperan el cliente y su amigo.


                El millonario, de nombre Rodrigo Lapuerta, no ha escatimado en gastos, y entre otras cosas, ha hecho subir a la suite, dos botellas de Pernod−Ricard valoradas cada una en casi cuatro mil euros.


                También ha hecho subir comida, los más deliciosos y caros manjares que uno pueda imaginar.


                Pero sin duda, lo que más sorprende a las tres profesionales del sexo son el propio Lapuerta y su amigo, pues resultan ser todo lo opuesto a lo que había imaginado, pues pensaban que serían dos viejos babosos y decrépitos.


                Pero no, todo lo contrario.


                Para empezar, Rodrigo Lapuerta es un hombre maduro, de unos cuarenta y pico años, moreno y con unos ojos azules fascinantes, con un increíble parecido al actor de culebrones de origen peruano Christian Meier, mientras que su compañero, de nombre David Cepeda es la viva imagen de Brad Pitt, aunque algo más musculado.


                Pero sin duda, lo que más llama la atención de las tres meretrices son los pedazo trancas que gastan ambos caballeros, a juzgar por el abultamiento de sus boxers, pues los dos ya están en paños menores y listos para la acción.


                El primero en acercarse a las chicas y empezar a sobarles las tetazas sin cortarse un pelo es Cepeda, que lanza un grito de alegría tras calibrar con sus manos el volumen y la calidad de los pechazos de Lulú, que ríe cual jovencita alocada mientras de deja manosear por el atractivo cliente, que riendo también, exclama:


                −¡Esta furcia para mí, Rodrigo! ¿Has visto qué par de melones? –Y luego, sacándose la polla, de veintidós centímetros, agarra la mano de Lulú y la coloca sobre la misma y agrega−: ¡Voy a gozar como nunca follando estos tetones!


                Por su parte, Rodrigo Lapuerta parece que se entiende a las mil maravillas con Fanny y Carlota, pues ya ha convencido a ambas para que le practiquen una mamada a dos bocas en su pollón de veintitrés centímetros.


                Pronto, la suite del Valencia Palace se convierte en una auténtica bacanal donde todos follan con todos y donde los gemidos, los jadeos y los suspiros de placer se intercalan con las más sensuales posturas que uno pueda imaginar, y es que Lulú y sus amigas son unas verdaderas profesionales y saben muy bien cómo hacer su trabajo para satisfacer a los dos clientes, que han resultado ser dos sementales de tomo y lomo.


                Y por fin, cerca de una hora después, los dos millonarios se agarran las vergas ya a punto de soltar su preciada carga, y ordenan a las tres meretrices que se preparen colocándose de rodillas para recibir las descargas de lefa caliente.


                −¡TOMAD LECHE, FURCIAS! –Exclaman ambos amigos al unísono mientras sueltan sobre los tetones de las tres chicas una considerable cantidad de semen cálido y espeso.


                Luego, y habiendo quedado plenamente satisfechos por el servicio, pagan lo acordado y la propina de doscientos euros para cada una.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      JUGANDO CON NATA


    


                Viernes, 15 de abril de 2016 a las cuatro menos cuarto de la tarde.


                Después de mucho insistirle, por fin Lulú ha logrado convencer a Julián de hacerle algún que otro trabajito sexual a cambio de que él le administre los anuncios por Internet, siendo hoy precisamente la primera vez que van a hacerlo siguiendo dichas directrices.


                Han quedado en el piso donde ella ejerce su peculiar oficio a eso de las cuatro de la tarde y nuestra bella y voluptuosa meretriz no hace más que mirar el reloj, pues el periodista parece que se retrasa.


                Hoy, y por petición expresa de Julián, se ha puesto la parte superior de un sucinto bikini de dos piezas, que a duras penas cubre sus formidables tetazas, y un diminuto short de tela súper ajustado, que marca a la perfección los labios de su delicioso coñito.


                Y por fin suena su móvil y ella ríe feliz al ver que es su queridísimo amigo, abriéndole la puerta sin esperar ni un segundo.


                Y Julián llega al piso con las manos tras la espalda, picando cosa mala la curiosidad de nuestra protagonista mientras él le da un rápido beso en los labios y se mete corriendo en el dormitorio diciendo:


                −¡Me encanta cómo te queda el bikini! –Y añadiendo seguidamente en tono pícaro y sensual−: ¡Y espero que te guste la nata!


                −¡La nata me chifla! –Casi Chilla Lulú, que de repente se ha hecho una idea de lo que su amigo ocultaba tras su espalda.


                En efecto, cuando por fin entra en la habitación, ve a Julián con un pastel de hojaldre y mucha nata por encima y dos cucharillas de helado en las manos.


                −¡NATA Y HOJALDRE, MI FAVORITO! –Chilla la guapa y tetuda meretriz dando pequeños saltitos que hacen botar sus impresionantes mamellas, para luego meter un dedo en la nata del pastel y llevárselo a la boca en un gesto tan lujurioso y obsceno, que el periodista a punto está de saltar sobre ella y devorarla a besos.


                Y tras esto, comienza el juego.


                Lulú se desprende del bikini y el short, desnudando su exuberante cuerpazo para gozo y alegría de Julián, que la conmina a tenderse sobre la cama mientras él comienza a untar la nata por su pezones, por su ombligo y por su monte de Venus, primero con una de las cucharillas de helado y luego con los dedos.


                −¿Me vas a comer todita, mi amor? –Ríe nuestra bella prostituta mientras traga la cucharada de nata que Julián acaba de acercar a su boca.


                −Chist, calla –ordena el periodista mortalmente serio, para luego poner cara de salido total y empezar a limpiar a lametones la nata extendida sobre los tetones de Lulú, que como no puede ser de otra manera, comienza a estremecerse y a gemir de puro gusto al sentir la lengua de su amigo moviéndose con lujuriosa avidez sobre sus pechazos y poniendo sus pezones duros como piedras.


                Luego, y tras guiñarle un ojo a Lulú, Julián comienza a bajar por su estómago hasta llegar a su ombligo, donde también ha depositado una generosa ración de deliciosa nata, que devora con glotonería antes de llegar a su chochito, donde por fin se detiene un buen rato, lamiendo, chupando y devorando su hinchado clítoris, hasta conseguir arrancarle a nuestra amiga incluso tres orgasmos seguidos en medio de un sinfín de carcajadas, gemidos y jadeos de pura y simple felicidad.


                −¡JODERRR, CARIÑO! ¡ME ENCANTA TU LENGUA! –Chilla Lulú fuera de sí de alegría y antes de apartar a Julián de su entrepierna y coger su pollón para embadurnarla también del blanco dulce, dispuesta para hacerle unas buena mamada.


                −¡ASÍ, CARIÑO, ASÍ, CÓMEME BIEN EL RABO, ESO ES! ¡TRAGÁTELA HASTA EL FONDO Y LIMPIÁMELA BIEN DE NATA! –Jadea Julián mientras se folla la boquita de nuestra protagonista con su mano derecha mientra usa su zurda para sobar y pellizcar sus tetones, pringosos de nata.


                Diez minutos después, tras el excelente lavado de sable, Lulú se pone a cuatro patas sobre la cama, ofreciendo al periodista su fantástico culazo y una hermosa vista de su chumino desde atrás, dispuesta para ser follada al estilo perro.


                Y Julián, que le encanta esta postura, no se hace esperar, y de un solo empellón le clava los veinticinco centímetros de su tranca, dura como el acero, empezando inmediatamente a bombear, adelante y atrás con todas sus fuerzas hasta…


                −¡QUIERO CORRERME SOBRE TUS TETAZAS, LULÚ! –Clama el periodista, agarrándose el manubrio, apuntando con él hacia las mamellas de nuestra bella prostituta y cubriéndolas de lefa espesa y caliente un segundo después.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      JULIÁN Y SU COLEGA


    


                Lunes, 18 de abril de 2016, son las dos y media de la tarde, y nuestros amigos Lulú y Julián han quedado para comer y luego para hacer el amor en el piso donde la bella prostituta de origen colombiano ejerce el oficio más viejo del Mundo.


                Hoy, por petición expresa del periodista, se les unirá un tercer participante, Pedro, el mejor amigo de Julián, y con el que, hasta que la conoció a ella, solía irse de fulanas, recorriéndose de vez en cuando todos los clubs de alterne de Valencia y alrededores.


                Son las tres y media de la tarde cuando terminan de comer, y el llamado Pedro ya los está esperando en el patio.


                Es Pedro un tipo algo más alto de Julián, de ojos negros y cabellos también negro y muy rizado.


                Físicamente hablando es también la antitesis de su amigo Julián, pues mientras éste es bajito y algo regordete, el cuerpo de Pedro es fibrado y plagado de músculos duros como la piedra, pero sin embargo, en lo que importa, se podría decir que son gemelos, pues sus pollas son clavaditas en tamaño y grosor, lo que hace que Lulú, al verlos por fin desnudos y preparados para darle mandanga, no pueda aguantar más, y lance un aullido y una carcajada de pura alegría al pensar en lo bien que se lo va a pasar con semejantes sementales para ella solita.


                −¿Qué, Pedro? ¿Qué te parece mi amiga? –Inquiere Julián mientras se coloca tras nuestra protagonista y rodeándola con sus brazos, alza sus tetones desde atrás con el fin de que su amigo pueda apreciar mejor la calidad y calibre de los mismos.


                −Mmm… Unas tetazas de primera, como a mí me gustan –responde Pedro, mientras deja que Lulú comience a pajear con dulce y sensual parsimonia su durísima y erecta tranca.


                −Vamos, mi niña. Muéstrale a mi colega tus increíbles artes mamatorias –pide en ese momento Julián, mientras se tumba en la cama y comienza él también a pajearse el cipote en espera de ver cómo su amiga se la come a su amigo.


                −¿Mmm…? ¿De veras quieres ver cómo me trago este pedazo pollón, cariño? –Susurra Lulú mientras se arrodilla y empieza a lamer el trabuco de Pedro desde los cojonazos hasta la punta del hinchado y enorme capullo, haciendo que su saliva se una a las primeras gotas de líquido preseminal.


                −Me muero por verlo, mi cielo –responde Julián mientras nuestra bella y exuberante meretriz se mete la polla de Pedro hasta la garganta y empieza a mamar como lo que es, una experta y formidable mamapollas.


                −¡LA MADRE QUE ME PARÍOOO! –Gime Pedro, fuera de sí del gustazo−. ¡PERO QUE BOQUITA TIENE ESTA GUARRA, POR DIOSSS!


                −¡FÓLLALE LAS DOMINGAS MIENTRAS TE LA COME! –Exclama Julián sin dejar pajearse tampoco−. ¡ESO SÍ QUE ES PARA FLIPAR EN COLORES! 


                Y dicho y hecho, Pedro coloca su vergón entre las tetazas de Lulú y…


                −¡JODER, JODER, JODERRR! ¡SÍÍÍ, SÍÍÍ, SÍÍÍ! ¡ESTA GUARRA ES TODO UN DESCUBRIMIENTO, COLEGA!


                −¡CHICOS! –Exclama de repente nuestra protagonista con voz melosa y de zorrón en celo a tope−. ¡MI CHOCHITO TAMBIÉN NECESITA QUE LO MIMEN! ¿QUIERES DARME TÚ ESA LENGÜITA QUE TANTO SABES QUE ME GUSTA, MI AMOR? –Agrega luego dirigiéndose al periodista, que lanza un aullido de puro vicio y alegría y luego, una vez ella se ha espatarrado bien sobre la cama, se abalanza sobre su abierto, caliente y chorreante coñito, dispuesto a practicarle uno de esos cunnilingus que tan famoso lo han hecho entre sus amigas de pago.


                Y mientras Julián le come el coño a Lulú, ella le sigue comiendo la verga a Pedro, que a cada segundo que pasa, se siente más y más en el Séptimo Cielo del Placer.


                −¡ESTE CHOCHITO ESTÁ A PUNTO PARA RECIBIR UNA BUENA TRANCA! –Exclama Julián tras dar un último lametón a la empapada raja de su amiga, que ríe feliz y satisfecha e inquiere con su voz más melosa y sensual:


                −¿Dejamos que sea tu amigo quien me folle, mientras yo te la como a ti ahora?


                −¡POR MÍ, ENCANTADO! –Ríe Pedro, al tiempo que se agarra la minga y se acerca a la guapa prostituta, dispuesto a clavársela hasta los huevos.


                −Vale… −Acepta el periodista un poco a regañadientes y mientras se inclina sobre su amiga para sobar y besar sus tetones antes de añadir en tono pícaro y lascivo−: Pero me has de prometer que me dejarás correrme en tu boca y que te la tragarás toda, ¿vale?


                −¡Prometido! –Ríe nuestra exuberante y guapa meretriz de origen colombiano, para luego agarrar el trabuco del periodista y comenzarle una mamada de las que hacen historia, mientras Pedro se la folla al estilo perro.


                Y así se la pasan los tres folladores, gozando como perros en celo durante casi veinte minutos, hasta que ambos sementales sueltan casi al unísono los siguientes rugidos.


                Primero Pedro, que saca su verga del chorreante chumino de Lulú gritando:


                −¡ME CORRO, JODERRR, ME CORROOO!


                Y Luego Julián, que brama a su vez fuera de sí:


                −¡ASÍ, ASÍ! ¡TRÁGATE HASTA LA ÚLTIMA GOTA, MI AMOR! 


                Cosa que Lulú hace con gusto, para luego comenzar a reír de puro goce al ver que Pedro le ha puesto la espalda y el culo perdidos de lefa caliente con su ingente corrida.


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      COMIDA CHINA Y CUNNILINGUS


    


                Jueves, 21 de abril de 2016. Son las 13:30 del mediodía y Julián el periodista acaba de llegar al piso de nuestra protagonista pues ésta le prometió que lo invitaría a comer y que luego tal vez echarían uno rapidito.


                Sin embargo, cuando Julián entra en el piso, parece ser que Lulú ha cambiado de idea con respecto a lo de la comida, y que en vez de salir a comer fuera le apetece más pedir comida a algún sitio y comer tranquilamente en el piso.


                −Pero lo del follar luego sigue en pie, ¿verdad? –Replica el periodista cuando nuestra prostituta se lo comenta, poniendo voz y ojillos de salidorro total.


                −Por supuesto –responde Lulú, lanzando una alegre risotada y besando luego a su amigo en los labios.


                −¿Y qué te apetece pedir? ¿Tal vez chino? –Pregunta entonces Julián al tiempo que sus ojos se posan en un folleto de comida china a domicilio que su peculiar amiga tiene por ahí tirado.


                −Por mí, perfecto –responde Lulú mientras se desnuda sin ningún tipo de pudor delante del periodista para ponerse algo más cómodo: Una camisola por encima de las rodillas y debajo nada, tan solo una diminuta tanga de algodón blanco.


                −¿Algún plato en especial? ¿Pollo al limón? ¿Arroz tres delicias? –Va enumerando Julián mientras comienza a marcar en su móvil el número del restaurante chino del folleto en cuestión.


                −En ese sitio tienen unas gambas crujientes que te cagas de buenas –responde por fin Lulú una vez ha terminado de vestirse−; podemos pedir eso y…


                −¿Arroz tres delicias? –Sugiere el periodista guiñando un ojo a su amiga, que le devuelve el gesto y luego se acerca a él y le susurra al oído con voz de zorrón total:


                −Me muero de ganas porque me comas el coñito así, como sólo tú sabes, mi amor. Y es lo que vas a hacer mientras esperamos a que vengan los del chino, ¿te parece?


                Y dicho y hecho, y sin esperar siquiera la respuesta de su amigo, se sube la camisola, toma la diestra de Julián y la posa sobre su caliente entrepierna.


                Huelga decir que el periodista no se hace repetir la petición, y de un suave empujón tira a Lulú sobre la cama para, de inmediato, sacarle el tanguita con los dientes y empezar a besar sus muslos, subiendo por ellos hasta su dulce y cálida rajita, provocando en nuestra protagonista los primeros suspiros y jadeos de placer mientras musita con su dulce y exótica voz:


                −MMM… ASÍ CARIÑO… ME ENCANTA CÓMO ME LO HACES… ASÍ, CON TU LENGÜITA VICIOSA…


                Y Julián el periodista sigue con su trabajito oral como sólo él sabe hacerlo.


                Primero, su lengua comienza a lamer despacio el sexo de Lulú, abriéndolo con la punta de la misma para llegar a su clítoris y presionarlo con fuerza, notando como se endurece y se hincha.


                Luego le propina varios rápidos besitos en la vulva, que provocan  que la ya excitada y cachonda meretriz se arquee hacia arriba, “víctima” del primer orgasmo, y aprisione entre sus poderosos y rotundos muslos la cabeza de su amigo, que hunde su nariz en su coño y, literalmente, se la folla con ella, haciendo presión en su sexo, logrando así el segundo orgasmo. 


                Los tres siguientes, que provocarán que Lulú se alce de la cama riendo y chillando como una loca del gusto, después de haber inundado de deliciosos fluidos vaginales los labios y la boca del periodista, vendrán cuando Julián, con sus dientes, aprisione los labios de su chochito y los haya presionado levemente.


                −¡JODER, CABRÓN! ¡UN DÍA ME VAS A MATAR DE GUSTOOO! –Exclama nuestra protagonista fuera de sí mientras tiende a su amigo una toallita húmeda para que se limpie la babilla y los restos de jugos vaginales de los labios y la barbilla mientras ella agrega la mar de contenta−: ¡HASTA CINCO ORGASMOS! ¡LA MADRE QUE TE PARIÓ!


                En ese preciso instante, llega el pedido del restaurante chino y, tal como ha dicho Lulú, las gambas crujientes están de vicio y las comen casi con ansia, junto al no menos delicioso arroz tres delicias.


                Y luego, una vez saciada el hambre del estómago, un polvete rápido pero efectivo, con el que Julián logra arrancarle a nuestra prostituta otros dos orgasmos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      LA “INFIDELIDAD” DE JULIÁN


    


                Viernes, 22 de abril de 2016. Son las doce de la noche, y aprovechando que Lulú ha tenido que viajar a su país para visitar a su familia, y se pasará en Colombia al menos un mes largo, Julián el periodista ha decidido serle “infiel” y hacer una visita al “Maxx”, su club de alterne de carretera favorito junto a su buen amigo Pedro, otro putero tan salido e irredento como él, como ya vimos en páginas anteriores.


                Llegan al lugar a eso de las doce y media de la noche y, según su costumbre, lo primero que hacen es sentarse a la barra a tomar algo, mientras miran el espectáculo erótico porno representado por una pareja follando en directo para los salidos y calenturientos clientes del local.


                −¡Joder, cómo se espatarra la guarra esa! –Exclama Pedro al ver cómo la actriz del show porno se abre de piernas cosa mala, para recibir en su coño el nada despreciable cipote de su partenaire, que se acerca a ella y se lo clava enterito de un solo empellón, provocando la algarabía general del público asistente.


                Luego, y una vez han pedido: Un “Red Bull” para nuestro periodista y un ron con cola para su compañero, ambos se sientan a la barra a esperar a que alguna de las bellas y sensuales chicas de alterne del lugar se les acerquen para ofrecerles sus servicios sexuales.


                El primero en obtener la atención de una de las mucha meretrices del local el Pedro, al acercársele una negrita muy linda de cara, pero con muy poco pecho, que el amigo de nuestro Julián rechaza diciendo que acaba de llegar y que le apetece tomarse primero el cubata tranquilo.


                Al poco rato, le toca el turno a Julián, al que se le acerca una chica que por sus rasgos sólo puede ser del Este de Europa. 


                Eso, unido al hecho de que tampoco gasta una gran talla de sujetador, hacen que el periodista rechace su tentadora oferta de la manera más amable que os podáis imaginar, pues para él el trabajo y la vida de estas señoritas merece todo el respeto del Mundo.


                Por su parte, parece que por fin Pedro tiene algo de suerte cuando por fin se acerca a él una hembra de casi un metro ochenta y con un par de tetones de infarto, que la susodicha restriega a conciencia por el musculoso torso del colega de Julián mientras le susurra al oído que se llama Yurena y que es brasileña, para luego pasar a contarle, sin ningún tipo de tapujo ni vergüenza, lo bien que lo va a pasar cuando suban a la habitación y le coma su rica polla.


                Y Julián queda solo en el bar del local de alterne.


                Solo pero feliz de ver lo contento que va su amigo del alma en compañía de una hembra de tal calibre, y sintiendo una envidia de lo más sana al pensar en lo bien que se lo va a pasar su compadre cuando se folle las tetazas del bellezón brasileño y se las cubra luego de leche con una de sus prodigiosas corridas.


                No pasa mucho tiempo hasta que se acerca a él otra señorita cuyas tetas no tienen nada que envidiar a las de su colega brasileña y, lo que es mejor, de una estatura mucho más acorde con la de nuestro periodista freelance, que nota como su polla se pone dura cual barra de acero cuando la exuberante meretriz se le acerca y con voz melosa y sensual le susurra al oído:


                −Hola, mi amor. ¿Estás solito? ¿Te importa si te hago compañía? Me llamo Camila y me muero de ganas por comerte la polla.


                La reacción de Julián, dichas las palabras mágicas por la voluptuosa prostituta, no se hace esperar, y sin más dilación deja que la chica lo coja de la mano y lo arrastre literalmente hacia los ascensores que conducen a las habitaciones del hotel, sin saber que está a punto de sufrir una de sus experiencias puteriles más desastrosas y olvidables de toda su carrera como consumado putero.


                Sin dejar de sonreír de forma cachondamente inocente, y tras pagar la habitación en la taquilla destinada a tal fin, Camila lo vuelve a arrastrar hacia el ascensor, y luego hacia la habitación asignada.


                Y una vez allí…


                −Desnúdate y lávate bien, mi amor –pide la tal Camila a nuestro hombre, mientras ella se quita tan sólo la faldita y la tanguita, dejando sus estupendas tetas cubiertas.          


                Por fortuna, cuando Julián sale del baño de lavarse bien el cipote, la chica se ha desnudado por completo, mostrando una tetazas de la talla 110 al menos, lo que sin duda resulta una alegría para nuestro periodista.


                Pero, como suele decirse, su gozo en un pozo.


                Todo comienza con la mamada más insulsa y desganada que le han hecho en la vida, que a duras penas logra ponérsela dura.


                Luego, un todavía más anodino metisaca al estilo misionero, que a Julián se le antoja eterno.


                Y para rematar, algo que termina de sacar a Julián de sus casillas, aunque como no es amigo de bullas ni de peleas, opta por callar y no dice una palabra cuando al ir a sobarle las tetas, la furcia exclama visiblemente espantada y dándole un fuerte manotazo:


                −¡Los pechos no, que estoy dando de mamar a mi bebé!


                Llegados a este punto, Julián logra correrse más por inercia que por placer, se viste y sale de la habitación casi sin esperar a la chica.  


                Pero lo peor de la noche aún está por llegar, cuando le cuenta su experiencia a Pedro y el muy cabrón comienza a reírse y no para hasta casi haber llegado a Paterna, el pueblo donde ambos viven.


                La escena se repite un mes y medio más tarde, cuando se la vuelve a contar a su querida Lulú, aunque por suerte esta vez nuestra protagonista lo compensa con un polvo sensacional con megacorrida sobre sus tetones, que sí puede sobar, estrujar y pellizcar a conciencia, para su deleite mientras Lulú le recrimina con voz divertida:


                −¿Ves, tontín? Eso te pasa por serme infiel.


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      UN JURAMENTO Y UN POLVAZO DE DESPEDIDA


    


                Y van pasando los días, las semanas y los meses, y la amistad entre nuestra exuberante y bella escort de lujo de origen colombiano y su amigo el periodista se va afianzando poquito a poco pero sin pausa, llegando a decir Lulú en más de una ocasión cosas como: “Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias” o “Si yo no estuviera tan comprometida con mi novio”.


                Pero, como suele pasar en la mayoría de estos casos, el Destino tiene que meter las narices y joder la marrana, y un día, poco antes de las fiestas navideñas de ese mismo año, Lulú llama a Julián para hablar con él, pues tiene algo que contarle. Algo muy triste a juzgar por el tono de voz usado por la joven meretriz mientras habla con el periodista por el móvil.    


                Dándose cuenta de que su amiga está demasiado angustiada para hablar por teléfono, es el propio Julián quien propone quedar al día siguiente por la mañana en el piso donde nuestra protagonista ejerce el oficio más antiguo del Mundo.


                Quedan a las once en punto de la mañana del día siguiente, y a esa hora, como un clavo, el periodista se presenta en el apartamento de Lulú, que lo recibe con los ojos enrojecidos por haber estado llorando.


                −Hey, vamos, mi niña –dice Julián mientras deja que la joven meretriz se abalance sobre él para abrazarlo nada más abrirle la puerta−. ¿Me cuentas qué te pasa, para ver si así podemos llegar a alguna solución?


                La respuesta de Lulú le parte el alma en mil pedazos…


                −Mi madre está muy enferma, y quiere que vuelva a Bogotá lo antes posible.


                −¿Y c-cuándo te irías? –Inquiere Julián, notando cómo se le forma un nudo en la garganta, pues entre ellos dos se ha llegado a formar un vínculo afectivo muy intenso que va mucho más allá de la simple relación prostituta-cliente.


                −Tengo los pasajes de avión para salir pasado mañana –responde Lulú mientras acaricia el rostro de su amigo y le dedica la más triste de las sonrisas diciendo−: Pero has de saber que siempre, siempre, te llevaré en el corazón y te tendré por uno de los mejores amigos y amantes que he tenido en la vida.


                −¿Eso quiere decir que no volverás a España? –Sigue preguntando el periodista, notando como sus ojos se llenan de lágrimas.


                −No lo creo, mi amor –replica Lulú también casi al borde del llanto y mientras besa suavemente a Julián, antes de añadir muy segura de si misma y esbozando en su bello semblante la más radiante de las sonrisas−: Pero te juro por mi hija, que es lo que más quiero, que si algún día vuelvo a España te buscaré.


                Tras esto, ambos amigos quedan sumidos en un largo y meditabundo silencio, que Lulú rompe al cabo de casi diez minutos diciendo:


                −Necesito que me hagas el amor una última vez, Julián. Necesito sentir tu gran polla dentro de mí, y que me comas bien rico el coñito, como sólo tú sabes, ¿sí? ¿Harás eso por mí? ¿Me follarás bien rico por última vez antes de que me vaya?


                −¡Por supuesto que sí, mi niña! –Exclama el periodista mientras se levanta para desabrocharse los pantalones y liberar así su ya duro y erecto pollón, dispuesto para la batalla.


                −¡JODER, QUÉ PEDAZO TRANCA, SO CABRÓN! –Exclama nuestra protagonista, abalanzándose hambrienta sobre los veinticinco centímetros de polla dura y palpitante, iniciando una mamada de puro escándalo, mientras Julián se afana por sobar, magrear y estrujar sus mamellas, hasta notar cómo los pezones de la bella y exuberante meretriz de origen colombiano se ponen durísimos contra las palmas de sus manos.


                −¡ESO ES, MI AMOR, TRAGÁTELA TODA, ASÍ, COMO UNA BUENA NIÑA! –Jadea Julián sin dejar de sobar los tetones de Lulú ni de acariciar su rubia cabeza mientras se folla su dulce y viciosa boquita.


                −¡AHORA QUIERO QUE ME COMAS EL COÑO! –Exclama de repente nuestra guapa y exuberante prostituta mientras se deja caer sobre la cama y se abre el chochito con los dedos, mostrando en todo su esplendor su húmeda raja y su palpitante e hinchado clítoris.


                −¡CLARO QUE SÍ, MI NIÑA! –Replica el periodista mientras de acuclilla entre los abiertos muslos de su caliente amiga, para iniciar un cunnilingus que arranca hasta cuatro intensos orgasmos en nuestra ardiente y cachonda protagonista.


                −¡AHORA QUIERO QUE ME FOLLES COMO LA FURCIA CALIENTAPOLLAS QUE SOY, QUERIDO JULIÁN! ¡QUIERO QUE ME CLAVES TU POLLÓN HASTA EL FONDO EN MI COÑITO CALIENTE Y ME HAGAS GEMIR Y JADEAR DE GUSTO COMO SÓLO TÚ SABES! –Clama entonces Lulú mientras se coloca a cuatro patas, dispuesta para ser penetrada al estilo perro por el cada vez más cachondo y excitado Julián, que tampoco esta vez se hace repetir la petición, y sin esperar ni un momento, y más contento que unas castañuelas, se agarra el cipote y lo clava de un solo empellón en el chorreante chumino de nuestra amiga, que se deshace en un coro de gemidos, suspiros y jadeos de puro gustazo, siguiendo el cadencioso ritmo de las embestidas del periodista.


                Y entonces, tras quince satisfactorios minutos de jodienda…


                −¡ME CORRO, MI NIÑAAA, ME CORROOO! –Exclama Julián, mientras se agarra el pollón y lo encara hacia los tetones de nuestra protagonista, que ríe al ver sus enormes pechazos cubiertos por la tremenda corrida de su amigo y amante.


     


     


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO


                Sólo decir que a pesar de regresar a su país, Lulú siguió en contacto con Julián y se alegró mucho cuando el periodista le contó que había iniciado una relación con una mujer que lo hace muy feliz, y que le recuerda mucho a ella porque también gasta una prominente talla de sujetador.
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